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“El cuerpo instrumento del alma, que a través de la mente inspira a intensas locuras, locuras de amor desmedido, locuras de pasión, locuras de sangre, locuras de salvación, hermosas locuras que trascienden el alma”. 

Gelinne & Rheenen.

RESUMEN

Se muestran los conocimientos aportados en el estudio de la génesis criminal por la Orientación Biológica, Orientación Social y Orientación Psicológica.

INTRODUCCIÓN

Nos internaremos  a describir y analizar las diferentes tendencias que se han encargado de enriquecer a la criminología con sus conocimientos, teorías y herramientas, asimismo, conocer a los iconos de cada una de estas.

1.1. LA ORIENTACIÓN ANTROPOLÓGICA

Lombroso (1835-1909) es el representante de la divisa Antropológica mencionando que en el sujeto, su carácter está ligado a su aspecto físico, o puede ser relevado por cualquier signo morfológico.

1.1.1. LA CLASIFICACIÓN DE LOS DELINCUENTES DE LOMBROSO

Rodríguez M. (2003:255) señala que Lombroso en “L´Uomo” desarrolla una clasificación de los delincuentes que queda representada así:
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1.1.2. EL CRIMINAL NATO

Lombroso, analizando las diferencias antropológicas más sobresalientes entre las diversas razas, y al observar el cráneo de un criminal, se le ocurre que podría existir una raza o especie de hombre diferente: los criminales. En 1871 un acontecimiento viene a producir un cambio radical en la vida de Lombroso, y asimismo en la historia de la ciencia, al observar el cráneo de un delincuente famoso llamado Villela. Encontrando una serie de anormalidades atávicas que lo llevan a deducir, que el problema de la naturaleza y el origen del criminal se deben  a que las cualidades de los hombres primitivos y de los animales inferiores estaban reproduciéndose en su época, y esos eran los factores que influían en dicha conducta. Al encontrar en el cráneo, algunas características atávicas, surge y nace la teoría del criminal nato. Las anormalidades fundamentales que él observó, le dieron a pensar que se trata de un caso en el cual la evolución natural se detuvo, es decir, que el sujeto no evolucionó, que se quedo en una etapa anterior del desarrollo humano.

Se encarga del estudio del delito y de la prostitución entre los salvajes, encontrando que estos son hombres sin pudor, que se prostituyen con gran facilidad, que viven en promiscuidad, que cometen fácilmente homicidios, matando niños, ancianos, mujeres y enfermos; que roban, y cuyas penas son terribles; le llama particularmente la atención el canibalismo por: necesidad, religión, prejuicio, piedad filial, guerra, glotonería, vanidad, etc.

Compara cómo muchas de estas actitudes son comunes al tipo del delincuente nato, comparando a éste con un salvaje, al cual le gusta tatuarse, es supersticioso, gusta por los amuletos, prefiere los colores primarios, etc.

El delincuente nato es como un niño, reacciona en forma infantil, presenta un inadecuado control sobre sus emociones, es notablemente cruel; el criminal nato y el niño coinciden principalmente en: 1) cólera (furia), 2) venganza, 3) celos, 4) mentira,  5) falta de sentido moral, 6) aplanamiento afectivo, 7) crueldad, 8) astenia, 9) caló, 10) narcisismo, 11) hedonismo, 12) morbo, e 13) imitación.

Lombroso al examinar distintos delincuentes, llegó a una conclusión de que el criminal no es un hombre común, si no que por sus característicos rasgos morfológicos y psíquicos, constituye a un tipo especial. Dice que este tipo de hombre presenta signos de inferioridad orgánica y psíquica. Da una serie de características antropológicas y psicobiosociales del criminal nato, estas son:

	CARACTERÍSTICAS DEL DELINCUENTE NATO

	ANTROPOLÓGICAS
	PSICOBIOSOCIALES

	1. Frente hundida y baja.

2. Gran desarrollo de las arcadas supraciliares.

3. Asimetrías craneales.

4. Altura anormal del cráneo.

5. Fusión del huso atlas con el occipital.

6. Gran desarrollo de los pómulos.

7. Orejas en asa.

8. Tubérculo de Darwin

9. Gran pilosidad.

10. Braza superior a la estatura.


	1. Gran frecuencia en el tatuaje (en su mayoría obscenos).

2. Umbral al dolor alto (analgesia).

3. En su mayoría presentación de mancinismo (zurdos).

4. Aplanamiento afectivo (indiferencia).

5. Intentos de suicidio.

6. Inestabilidad afectiva.

7. Narcisismo.

8. Venganza y crueldad.

9. Hedonismo (juego, sexo, alcohol, orgías, etc.).

10. Lenguaje caló.

11. En cuanto a la religión en los criminales urbanos hay poca creencia,  mientras que en los criminales rurales hay una gran fe.

12.  Su peligrosidad se denota por su alta reincidencia y la tendencia a adherirse a grupos de riesgo con conductas antisociales, y presentan códigos éticos como la lealtad.


1.1.3. DELINCUENTE LOCO MORAL

La descripción que Lombroso señala de este loco moral son:

	CARACTERÍSTICAS DEL DELINCUENTE LOCO MORAL

	1. Se observa escasez en los manicomios, y una gran presencia en las cárceles y los prostíbulos.

2. Son sujetos de peso igual o mayo a la normal.

3. El cráneo tiene una capacidad igual o superior a la normal, y en general no tiene diferencia con los cráneos normales.

4. En algunos casos se han presentado caracteres del hombre criminal (mandíbula voluminosa, asimetría facial, etc.).

5. Aplanamiento afectivo: La sensibilidad psíquico-moral es,  por lo tanto una sublimación de la sensibilidad general.
6. Saben que los tatuajes son una divisa criminal, por lo tanto rehúsan a plasmarlos en su cuerpo.

7. En la esfera sexual, son muy precoces o contra-natura, o precedidos y asociados de una ferocidad sanguinaria.

8. Son sujetos antisociales., incapaces de vivir en familia, responden odio por odio, envidia y venganza, por tan insignificante que sea la situación.

9. Es excesivamente egoísta, pero en ocasiones le sale lo altruista, siendo esta una forma de perversión de los afectos.

10. Narcisismo (megalomanía, excesiva vanidad), es propia tanto de los criminales natos como de los locos morales, ya que ningún sujeto esta a la altura de su conciencia, su vanidad morbosa contribuye a hacerle escribir su vida, dándole elegancia.

11. Se dice por varios autores que la inteligencia del loco moral esta intacta, llevándolo a ser astuto, hábil al realizar sus delitos y en justificarlos.

12. Son extrañamente excitables, con una laboriosidad excesiva acompañada con inercia e indisciplina, crueldad e incontenibilidad; de repente parece que han logrado sus fines y se tranquilizan, pero después se vuelven inquietos.

13. Astenia, pereza para el trabajo, en contraste con la actividad exagerada en las orgías y en el mal.

14. Son hábiles en la simulación de la locura.

15. Tanto el delincuente nato como el loco moral, datan de la infancia o de la pubertad.


1.1.4. DELINCUENTE EPILÉPTICO

En este tipo de delincuentes su reacción es violenta, ya que después de cometer el delito se quedan tranquilos y sin aparentes remordimientos, estos sujetos dicen que generalmente que un momento dado “vieron rojo” y perdieron por completo el control, afirman que les tiembla la cabeza, sienten vértigos, la cabeza gira o da vueltas.

En esos momentos Lombroso encuentre una tercera forma de criminalidad, y hace la analogía del epiléptico con el criminal nato, llegando al trípode lombrosiano.

	CARACTERÍSTICAS DEL CRIMINAL EPILÉPTICO

	1. Tendencia a la vagancia, en ocasiones con largas deambulaciones involuntarias.

2. Amor a los animales.

3. Sonambulismo.

4. Obscenidad (masturbación, homosexualidad y depravación).

5. Precocidad sexual y alcohólica.

6. Disvulnerabilidad (facilidad y rapidez de cicatrización).

7. Destructividad.

8. Canibalismo.

9. Vanidad.

10. Grafomanía.

11. Doble personalidad al escribir.

12. Palabras o frases especiales.

13. Tendencia al suicidio (sincera o simulada).

14. Tatuajes.

15. Junto con los locos morales son los únicos que se asocian.

16. Simulación de locura o de ataque epiléptico.

17. Labilidad afectiva (cambios de humor).

18. Amnesia.

19. Auras.


Así mismo Lombroso nos dice que la epilepsia se puede se puede manifestar de dos formas, la epilepsia real donde en la cual hay ataques, el sujeto cae al suelo, echa espuma por la boca, tiene movimientos desordenados y convulsivos, llega a morderse la lengua, etc.; y por otro lado la epilepsia larvada en la que se presentan los mismos sucesos aunque sin ataque, estos criminales son mucho más peligrosos que los locos morales.

1.1.5. EL DELINCUENTE LOCO (PAZZO)

Lombroso hace una diferencia entre los delincuentes locos y los locos delincuentes, siendo estos últimos los enfermos dementes, sin capacidad de entender ni querer, que cometen un crimen sin saber lo que hacen; por el contrario, el delincuente loco es el sujeto que ha cometido un delito y después enloquece en la prisión.

Posteriormente de hacer un detenido estudio entre las diferentes formas de enfermedad mental, según las clasificaciones de la época, Lombroso toma en consideración, como casos especiales, tres tipos de delincuente loco: el alcohólico, el histérico y el mattoide.

	EL DELINCUENTE LOCO (PAZZO)

	CASO
	CARACTERÍSTICAS

	Delincuente

Alcohólico
	Lombroso caracteriza al delincuente alcohólico, porque el alcohol es un excitante que paraliza, narcotiza, los sentimientos más nobles, y transforma  aun el cerebro más sano.

· Raros son los casos degenerativos congénitos, aunque frecuentes los adquiridos (en los casos adquiridos llevaban una vida honesta).

· Extraña apatía e indiferencia, indiferencia de su estado y de su propia vida, en ocasiones con impulsos violentos

· La embriaguez lleva al sujeto a armarse de valor, encendiendo las pasiones, nublando la mente y la conciencia y desarma el pudor, hace cometer delitos en especie de automatismo, casi de sonambulismo.

· Cinismo humorístico y fuertes tendencias al robo, uxoricidio, estupro, entrando en un profundo sueño después de cometerlo, y son comunes las amnesias después del furor alcohólico, en ocasiones llegando al suicidio.



	Delincuente

Histérico
	· Sexo. Es más común en las féminas que en los hombres.

· Tiene una herencia análoga a los epilépticos, con pocos caracteres degenerativos.

· La inteligencia en la mitad está intacta.

· El carácter está modificado en un egoísmo, en una complaciencia de si mismos que los hace ávidos del escándalo.

· Impresionabilidad, transformándose por casi nada en coléricos, feroces, fáciles a simpatías y antipatías súbitas, e irracionales.

· Voluntad inestable, fácil de complicarse en venganzas escandalosas, provocando procesos sin razón, con un grado elevado de denuncias y falsos testimonios.

· Necesidad de mentir, tendencias al erotismo.

· Manifiestan delirios, alucinaciones, suicidios (más a menudo los simulados que los consumados), y fugas muy comúnmente para prostituirse.

· Existen delitos múltiples, comúnmente difamación, robo, faltas a la moral y homicidios.

	Delincuente

Mattoide


	La palabra “mattoide” proviene de “matto” que significa loco, la palabra “mattoide” textualmente viene siendo un sujeto que no está loco, pero casi.

· Escasean entre las mujeres.

· Son raros en la edad juvenil.

· Abundan extrañamente en las capitales.

· Abundan en los países en que es impuesta una cultura extraña y con gran movimiento.

· Abundan entre los burócratas, médicos y teólogos, no así entre los militares.

· Intelectualmente sin anomalías, suplantando la inteligencia por la laboriosidad; escriben en forma compulsiva.

· Psicológicamente se caracterizan por una convicción exagerada de sus propios méritos, y muestran vanidad.

· Inventan teorías nuevas y generalmente extravagantes.

· Sus crímenes son impulsivos, generalmente cometidos en público.

· Tienen delirio persecutorio, persiguen y son perseguidos.

· Son querellantes, les encanta litigar.




1.1.6. DELINCUENTE PASIONAL

En está categoría Lombroso dice que estos delincuentes en todos sus actos tienen como esencia la violencia de alguna pasión (Lombroso, 1889; citado en Rodríguez M., 2003).

	CARACTERÍSTICAS DEL DELINCUENTE PASIONAL

	1. Rareza (5 a 6%) entre todos lo delitos de sangre.

2. Edad entre 20 y 30 años.

3. Sexo: 36% de mujeres, el cuádruple que en los demás delitos.

4. Cráneo sin datos patológicos.

5. Bellos en su fisonomía.

6. A la belleza del cuerpo responde la honestidad del alma.

7. Afectividad exagerada.

8. Anestesia momentánea, sólo en el momento del delito.

9. Conmoción después del delito.

10. Suicidio o tentativa después del delito.

11. Confesión de su delito.

12. Los delincuentes pasionales son los únicos que dan el máximo de enmienda.



El móvil en el delincuente pasional es siempre inmediato, y la pasión que lo mueve es una pasión noble, distinguiéndose de las bajas pasiones que impulsan a delinquir a los delincuentes comunes (Rodríguez, 2003:267).

1.1.7. DELINCUENTE OCASIONAL

Lombroso divide al delincuente ocasional en tres tipos:

	DELINCUENTE OCASIONAL

	TIPO
	CUALIDADES

	Pseudocriminales
	Cometen delitos involuntarios, primodelincuentes.

Son autores de delitos, en los cuales no existe ninguna perversidad, y que no causan ningún daño social, pero que son considerados como tales por la ley.

Los culpables de hurto, de incendio, de heridas, duelos, en determinadas circunstancias extraordinarias, como la defensa del honor, de la persona, de la subsistencia, de la familia, etc.

Se encuentran también en los delitos de falsedad.




	Criminaloides


	Son aquellos en que la circunstancia los lleva al delito, son sujetos con cierta predisposición, pero que no hubieran llegado al delito de no haberse presentado la oportunidad. 

Empatía (imitación).

En la cárcel se adhieren a grupos de riesgo, empeorando su conducta.

Finalmente están aquellos pocos hábiles, sin inspiración de la vida, que son apresados por efectos de la ley.



	Habituales
	Son aquellos que no encontraron una educación (familia, escuela), sin embargo reciben una instrucción criminógena.

Delincuentes desde la infancia, principiando en como delincuentes ocasionales, pero que la ignorancia, la miseria, la prisión, los lleva a convertirse en profesionales del crimen.


1.2. LA ORIENTACIÓN BIOLÓGICA

Los avances endocrinológicos han demostrado la gran influencia que tienen las glándulas en el comportamiento humano, han enseñado como de hiperfunciones e hipofunciones depende en mucho el temperamento del individuo, y cómo en ocasiones podrían predisponer al sujeto hacia el crimen, y que éste sujeto a pesar de su carácter es incapaz de evitarlo.

Los trabajos de electroencefalograma, aunque se aproximan al conocimiento integral del hombre y del criminal, no llegan a demostrar con claridad la diferencia del trazo electroencefalográfico entre la población criminal y la población no criminal.

En estudios en genética, se esperan resultados prometedores como han sido en los últimos años los descubrimientos en cuestión de genética y su aplicación al mundo del estudio criminal.

1.2.1. ESCUELA ANTROPOLÓGICA

A partir de los estudios de Lombroso y compañeros, se multiplicaron en el mundo los estudios de Antropología Criminal, los cuales principalmente tratan de: a) generales (familia, herencia, raza, etc.), b) biografía, c) antropometría (medidas de los delincuentes), d) fisonomía y e) organoscopía.

Los estudios de Antropología Criminal se refieren a la Antropometría, los avances en esta rama se le deben a Alphonse Bertillón (1857-1914), el mismo dice que el sistema antropométrico consiste en la combinación de una serie de medidas (once en un principio) corporales, que después se enriquecería con la fotografía forense. Midiendo la estatura, longitud de la cabeza, longitud del pie izquierdo, longitud del dedo medio, la longitud máxima de los brazos, etc., Bertillón logró identificar a miles de delincuentes, que en otra forma hubieran evadido a la justicia (Bertillón, 1976; citado en Rodríguez, 2003:281).
Louis Vervaeck afirma que el medio no crea nada, sólo desarrolla o restringe el brote de los caracteres hereditarios.

Ettienne De Greeff (1946) comenta que existe una personalidad criminal, el “verdadero delincuente” en forma específica, con características anatomofisiológicas propias, con degeneraciones explicadas por multiplicidad de taras o defectos (Pinatel, 1970; citado en Rodríguez, 2003:282).

Ernest A. Hooton (1939) descubre series de inferioridades físicas en los delincuentes con relación a grupos de no delincuentes; dicha inferioridad, para Hooton, es de origen principalmente hereditario. Así mismo llega a la conclusión de que los hombres altos y delgados tienden al homicidio y al robo; los altos y pesados al asesinato; los bajos y delgados al hurto con escalo; los bajos y pesados a la violación y asalto.

Benigno Di Tullio reconoce al criminal constitucional de orientación hipoevolutiva, el cual, por causas hereditarias, congénitas o adquiridas, presenta un escaso desarrollo de las características individuales que se pueden considerar de más resiente adquisición y de mayor dignidad evolutiva (Di Tullio, 1966:178).
Di Tullio agrega otras tres formas de constitución delincuencial:

a) La neuro-psicopática (epileptiforme, neurastiforme e histeriforme)

b) Psicopática (deficitaria, paranoide, cicloide, esquizoide e inestable)

c) Mixta

Un estudio antropológico realizado en México fue el de los doctores Martínez Baca y Manuel Vergara, quienes inventaron aparatos (cefalómetro vertical, metopogoniómetro) y estudiaron, con gran esmero el fenómeno de los delincuentes.

1.2.2. LA ENDOCRINOLOGÍA

Claudio Bernard en 1851 da nacimiento a la Fisiología, al descubrir la función glucogenia del hígado y demostrar que los azucares son vertidos al torrente circulatorio por las venas subhepáticas. De aquí surge la diferencia entre glándulas endógenas y glándulas exógenas. En 1855 Thomas Addison (1793-1860) descubre la función de las glándulas suprarrenales, y Stanlingen (1905) llamará a las sustancias secretadas por las glándulas endócrinas “hormonas”. Gregorio Marañon (1888-1960) va demostrar como las glándulas influyen en el comportamiento humano, y cómo existe una interrelación entre cuerpo y espíritu (Bernard, Addison, Stalingen & Marañon; citados en Rodríguez, 2003:283).

 1.2.2.1. Las glándulas

Las glándulas endocrinas se dividen en: glándulas endocrinas o de secreción interna, que secretan hormonas directamente del torrente sanguíneo; y las glándulas exocrinas o de secreción externa, que secretan sustancias por medio de canales secretores (salivales, gástricas, sudoríparas, lagrimales)

Los diferentes rasgos de personalidad dependen directamente del funcionamiento glandular, y la personalidad cambia si las glándulas endocrinas son hiper (+) o hipo (-) estimuladas, o si su función es inconstante (dis). Las glándulas endocrinas que influyen en la conducta criminal las presentamos a continuación:

	GLÁNDULAS ENDOCRINAS & CONDUCTA CRIMINAL

	GLÁNDULA
	DESCRIPCIÓN

	Hipófisis
	Glándula pituitaria, situada en la base del cerebro, es el centro de control glandular; a pesar de su pequeño tamaño (pesa ½ gramo) secreta una 40 hormonas con las que dirige a las demás glándulas endocrinas.

	Suprarrenales
	Dos glándulas situadas cada una sobre un riñón. Su médula secreta adrenalina y noradrenalina, dos hormonas que actúan sobre el sistema nervioso vegetativo; sobre todo cuando el organismo debe actuar con rapidez en situaciones de emergencia. Son de gran importancia ya que intervienen en todos los casos de crimen emocional, al presentarse miedo, ira, odio, etc.

	Tiroides
	Situada en el cuello, delante de la tráquea, secreta tiroxina. Es un acelerador biológico.

	Paratiroides
	Situada en la parte posterior de la tiroides, son 4 glándulas con funciones opuestas a la tiroides. Secretan paratiroxina.

	Testículos
	Glándulas sexuales masculinas, llamadas gónadas masculinas, tienen una doble función: producen espermatozoides y secretan testosterona, que da los caracteres sexuales secundarios.


	Ovarios
	Gónadas femeninas, producen los óvulos. Secretan foliculina y progesterona. Regulan el ciclo menstrual y producen los caracteres sexuales secundarios.


1.2.2.2. Principales estudios endocrino-criminológicos

Lyonz Hunt estudio un muestreo de mil criminales, y encontró que de ellos el 40% tenían endocrinopatías (patología de las endógenas), principalmente hipertiroidismo en delincuentes pasionales, e hipotiroidismo en vagos y malvivientes.

En Italia, Landogna-Cassone estudió 500 delincuentes sicilianos, encontrando en los asesinos cínicos y sanguinarios una hiperfunción de la hipófisis; en los homicidas pasionales encontró (al igual que Hunt) hipertiroidismo; en los ladrones (delitos contra las personas, en su propiedad) hipofunción de la hipófisis; y entre los delincuentes sexuales (delincuentes contra la moral y las buenas costumbres) disfunción gonádica. Vidoni y Brandino llegan a las mismas conclusiones.

Kinberg encuentra que en los delincuentes jóvenes más del 50% tienen alteraciones endocrinológicas. Así mismo llegan a conclusiones muy similares: Pende en Italia, Aschlapp y Smith en E.U.A., Mjoën y Branterberg en Noruega, Kronfeld en Alemania, de que el número de delincuentes con alteraciones endocrinológicas es mucho mayor al número de sujetos que tienen alteraciones endocrinológicas en el mundo.

Di Tullio nos dice que se encuentran alteraciones de hipertiroidismo y de hipersuprarrenalismo en los delincuentes constitucionales homicidas y sanguinarios; de distiroidismo en los ocasionales impulsivos; de distiroidismo y dispituitarismo en los ladrones; de disfunciones en las glándulas sexuales, en los reos contra las buenas costumbres; de hipertiroidismo, en los culpables de delitos de violencia; y de dispituitarismo, en los ladrones, falsarios y estafadores. (Di Tullio, 1950; citado en Rodríguez, 2003:285)

1.2.3. LA BIOTIPOLOGÍA

La Biotipología  denota la búsqueda de las relaciones entre las características físicas de un individuo y sus características psicológicas. Así, los Fisonomistas primero, y los Frenólogos después, serán los antecesores de la moderna Biotipología. Por Biotipología se debe entender “La ciencia del Tipo Humano”, entendiéndose por “tipo” la categoría de hombres, constituida por el dominio de un órgano o una función.

Para Pende, Biotipo es “resultado morfológico, fisiológico, psicológico, variable de individuo a individuo, de las propiedades celulares y humorales del organismo” (Pende citado en Rodríguez, 2003:288). 

La Biotipología Criminológica es entonces la aplicación de los conocimientos biotipológicos para la distinción de diversos tipos entre los criminales. Rodríguez M. (2003:288-297) señala que las principales escuelas biotipológicas que aportaron a la Criminología son:

	Principales Escuelas Biotipológicas

	Escuela

Francesa


	Claudio Sigaud (1862-1921) clasifico a los hombres de acuerdo a su exterior (planos y redondos), dando dos tipos primarios: retraídos y dilatados.

Sigaud y su teoría de los cuatro tipos:

Respiratorio. Tórax, cuello y nariz largos, senos de la cara desarrollados, sensibles a olores y aire viciado.

Digestivo. Maxilar inferior y boca grande, ojos chicos y cuello corto, tórax ancho y abdomen desarrollado; obesos.

Muscular. Desarrollo armónico de esqueleto y de músculos así como de los tres pisos faciales.

Cerebral. Figura frágil y delicada, de frente grande y de extremidades cortas.

Estos cuatro sistemas están relacionados con los cuatro medios principales: atmosférico, alimenticio, físico y social.



	Escuela

Alemana
	Ernest Kretschmer (1888-1964) hace la siguiente clasificación:

Tipo Leptosoma. De cuerpo largo, delgado, cabeza pequeña, nariz puntiaguda, poca grasa, cuello alargado. Su representación geométrica es una línea vertical. La exageración del tipo se denomina “asténico”.

Tipo Atlético. Gran desarrollo del esqueleto, de la musculatura y de la epidermis, tórax y cabeza grande (digamos que coincide con una pirámide invertida).

Tipo Pícnico. Fuerte desarrollo de las cavidades vicerales, abdomen prominente, tendencia a la obesidad y aspecto flácido, cabeza redonda, ancha y pesada, extremidades cortas (su representación es circular).

Tipo Displático. Sujetos que no entran en los grupos ya mencionados; carentes de armonía, con características muy exageradas. Kretschmer habla de tres subdivisiones básicas: gigantismo, obesidad e infantilismo eunocoide.

Tipo Mixto. Provienen de combinaciones de los otros tipos producidos por la herencia. Es difícil encontrar los tipos puros, las características físicas con las psicológicas no pueden ser exactas.

Kretschmer realiza otra clasificación basándose en aspectos biológicos y reduciéndolo a aspectos psicológicos, estos son:

Tipo Esquisotimico. Son de constitución leptosomática; son sujetos introvertidos, y pueden dividirse en: 1) Hiperestésicos (nerviosos, irritables, idealistas), 2) Intermedios (fríos, energéticos, sistemáticos, serenos), y 3) Anestésicos (apáticos, solitarios, indolentes, extravagantes.

Cuando el tipo Esquisotimico se agrava se tiene al esquizoide, y al enfermar mentalmente se convierte en esquizofrénico.

Tipo Ciclotímico. Son de constitución pícnica, son sujetos extrovertidos, y aunque cambian de un extremo a otro (alegría-tristeza), pueden reconocerse básicamente: 1) Hipomaníacos (en continuo movimiento, alegría), 2) Sintónicos (relistas, prácticos, humoristas), y 3) Flemáticos (tranquilos, silenciosos, tristes)

Cuando el tipo ciclotímico se agrava tenemos al cicloide, y de enfermar mentalmente se convierte en ciclófrenico (maniaco-depresivo)

Tipo Viscoso. Son de constitución atlética, tranquilos por lo general, con cierta actitud pasiva, en unos resentimiento, en otros amabilidad. En muchos aspectos fluctúan entre el leptosoma y pícnico.
En cuanto a Biotipo y Criminalidad, Kretschmer llega a la conclusión de que los pícnicos representan al menor número dentro de la totalidad de la criminalidad, siendo además lo de menor reincidencia y mayor adaptabilidad. Son pasionales u ocasionales, raramente habituales. Los leptosomáticos, siguen a los atléticos en criminalidad, pero su participación criminal es menor que la de los atle´ticos, son difíciles al tratamiento y fáciles a la reincidencia, abundando entre ellos ladrones y estafadores. En cuanto los atléticos son el tipo con mayor inclinación criminal, principalmente de esencia violenta, son sujetos explosivos y en ocasiones cínicos.



	Escuela

Italiana
	Jacinto Viola, indica que la constitución humana se apoya en dos sistemas: 

1. El sistema de vida vegetativa (visceral)

2. El sistema de vida de relación (nervioso y muscular). 

De aquí deduce dos tipos:

Tipo brevilíneo. El desarrollo del cuerpo es prevalentemente en sentido horizontal, el tronco está mayormente desarrollado respecto a los miembros. Son enérgicos, alegres y llenos de vitalidad. Representan a la vida vegetativa.

Tipo longilíneo. Predomina la altura, el tórax es alargado, el abdomen es plano y los miembros son largos en comparación con el desarrollo del tronco. Son abúlicos y depresivos, inteligencia viva pero fácil de fatiga; tendencia a la introversión y fantasía. Representan la vida de relación.

Bárbara considera al tronco como expresión de la vida vegetativa y a las extremidades como expresión de la vida de relación; así hay dos tipos extremos (branquitipo y longitipo), y uno intermedio, resultando las siguientes subdivisiones:

Braquitipo. Excedente, antagónico y deficiente.

Normotipo. Macrosómino y microsómico.

Longitipo.  Excedente, antagónico y deficiente

Nicola Pende toma en cuenta factores endocrinológicos, y clasifica a los seres humanos en:

Longilíneo esténico. Fuerte, delgado, musculoso, es taquipsíquico (gran velocidad de reacción) en él predominan tiroides y suprarrenales en hiperfunción.

Longilíneo asténico. Débil, delgado, con escaso desarrollo muscular, bradipsíquicos (lentitud de reacción) son hiposuprarrenálicos.

Brevilíneo esténico. Fuerte, macizo, musculoso, chaparro, son bradipsíquicos y glandularmente tienen hipersuprarrenalismo e hipotiroidismo.

Brevilíneo  asténico. Gordos, débiles, bradipsíquicos, son hipopituitarios e hipotiroideos.



	Escuela

Americana
	William Sheldon parte su teoría del blastodermo (célula de la cual partimos todos) reconociendo tres dimensiones: Endodermo (vescerotonía), Mesodermo (somatonía) y Ectodermo (cerebrotonía).

Sheldon establece una serie de características físicas o componentes estáticas que son:

Endomorfo. Vísceras digestivas pesadas y desarrolladas, con estructuras somáticas relativamente débiles. Bajo peso específico, gordura.

Mesomorfo. Desarrollo de estructuras somáticas (huesos, músculos y tejido conjuntivo), alto peso específico, duro, erecto, fuerte y resistente.

Ectomorfo. Frágil, lineal, chato de tórax y delicado; extremidades largas y delgadas, músculos pobres.

De aquí deduce tres temperamentos:

Viscerotómico. Es endomorfo, comodito, lento, glotón, sociable, cortés, amable, tolerante, satisfecho, dormilón, blando, hogareño, extrovertido.

Somatotómico. Es mesomorfo, firme, aventurero, enérgico, atlético, ambiciosos, osado, valiente, agresivo, inestable, inescrupuloso, estrepitoso.

Cerebrotónico. Es ectomorfo, rígido, rápido, introvertido, aprensivo, controlado, asocial, inhibido social, desordenado, hipersensible, insomne, juvenil, solitario.

La importancia de los estudios de Sheldon es que, al aplicarse la clasificación a grupos de delincuentes, se encontró que la mayoría son mesomorfos.



	Escuela

Mexicana
	José Gómez Robleda y Alfonso Quiroz Cuarón logran simplificar los complejos sistemas anteriores, y con gran precisión descubren una fórmula para determinar el “tipo sumario”, tomando tan sólo en cuenta peso y estatura.

Sabiendo que la estatura se rige por las leyes de la herencia y el peso se modifica por los cambios del medio, la estatura es el mejor índice de la constitución y el peso del temperamento.

La fórmula es P-E=D, en otra palabras, peso menos estatura igual a desviación; si la desviación es positiva (+) se tratará de un branquitipo, si es negativa ( - ) nos encontramos con un longitipo, y si no hay desviación (0) es un normotipo.

La gran ventaja del estudio mexicano es que está diseñado para la población mexicana, evitando el error común de utilizar estudios extranjeros que nos llevan a conclusiones falsas.




1.2.4. LA GENÉTICA

A partir de los descubrimientos de Gregorio Mendel (1822-1884) nace la genética, Dorsch (2002:349) nos dice que “es la encargada de estudiar los mecanismos de transmisión, estructura y función de los elementos hereditarios (normales o patológicos)”.

Los hallazgos de la genética llamaron la atención de los criminólogos, los cuales buscaron las posibilidades de que cierta disposición al crimen tuviera su origen hereditario.

De lo que se encargara la genética es aportar estudios de los factores hereditarios y cómo influyen en la conducta criminal. 
 Tres han sido los métodos primordiales que se han utilizado para investigar la relación entre la herencia y criminalidad: el análisis de la genealogía del delincuente, la genealogía estadística y la investigación de gemelos.

1.2.4.1.  LAS FAMILIAS CRIMINALES

Rodríguez M. (2000:74), señala que Gell, Lund, Dugdale, Despine, Maxwell, Goring, etc. orientaron sus esfuerzos al estudio de familias criminales, realizando una verdadera genealogía criminal, encontrando relaciones notables, y demostrando que existen familias célebres en las que la mayoría de los miembros son criminales. 

Un ejemplo clásico es la familia Juke, seguida durante 200 años por Dugdale, en el que se probó que el fundador de está familia, un malviviente alcohólico, tuvo 709 descendientes, de los cuales 77 eran delincuentes, 202 prostitutas y 142 vagos y malvivientes. Estabrook amplió las investigaciones, hasta localizar 3000 descendientes, de los cuales la mitad son deficientes mentales, y un tercio vagos, mendigos, prostitutas y delincuentes. Hurwitz hace ver cómo el número de delincuentes va descendiendo con el tiempo.

Otros ejemplos son los de las familias Zero, Victoria, Marcus y Kallikak, está última investigada por Goddard, que encuentra dos clases, una buena y otra mala, ya que el fundador tuvo dos mujeres, una normal y una deficiente mental, siendo una familia normal y la otra antisocial.

Aquí los sociólogos alegaron que esto era producido por el aprendizaje derivado de la convivencia, pues era evidente que los hijos de los criminales siguieran el ejemplo de los padres.

1.2.5. LA ESTADÍSTICA FAMILIAR

Hurwitz menciona que Goring (1919) y Lund (1918) coincidieron en sus estudios al encontrar que la proporción de los delincuentes condenados a prisión (por delitos graves) es mayor entre aquellos en los que ambos padres fueron delincuentes, que entre aquellos en los que un solo padre fue condenado, y estos últimos son más que aquellos sin padres con antecedentes criminales. (Hurwitz, 1956; citado en Rodríguez, 2003:301)

Rudolf Bernhardt (1930), realizó un estudio sobre criminales dividiéndolos en dos grupos: a) Aquellos cuyos padres no eran criminales, pero los abuelos y otros ascendientes sí, b) Aquellos sin parientes criminales. El resultado es que en el grupo “a” la proporción de hermanos delincuentes es el doble que en el grupo “b”, a pesar de que ambos ambientes fueron considerados no criminógenos.

Conrad declara que es notable el resultado en lo referente a la epilepsia, pues cuando es hereditaria el número de hijos criminales es de 13% (22% hombres y 3.7% mujeres) cuando es traumática es sólo del 3.3% (Conrad citado en Rodríguez, 2003:301).

En otras investigaciones se ha encontrado correlación entre antecedentes de enfermedad mental y conducta antisocial y parasocial.

1.2.6. LOS ESTUDIOS EN GEMELOS

Obviamente  existen dos tipos de gemelos: 

a) Monozigóticos (MZ), que son producto de un solo óvulo fecundado por un espermatozoide (idénticos).

b) Dizigóticos (DZ), proceden de dos óvulos desprendidos al mismo tiempo y fecundados simultáneamente por dos espermatozoides (diferentes).

La diferencia entre los gemelos monozigóticos con los dizigóticos es que en los primeros tienen el mismo genotipo, todas sus características hereditarias son idénticas, por lo que las diferencias que presentan son productos del medio; en los segundos por el contrario traen una variación, una diferencia en herencia, y aunque puedan ser muy parecidos llegan a tener diferencias tan notables como puede ser el sexo.

Se había observado que en gemelos hay una mayor correlación en lo que al crimen se refiere, es decir, cuando un gemelo delinquía había mayor probabilidad de que el otro delinquiera también, esta probabilidad era menor entre simples hermanos.

En 1929 el médico alemán Johannis Lange publicó un trabajo sobre gemelos en Criminología. Lange investigo las historias de 30 criminales varones de quienes se sabía que tenían gemelos del mismo sexo. Se encontró que 13 de los 30 pares eran idénticos o monozigóticos; en diez de estos pares se descubrió que el otro gemelo también tenía una trayectoria criminal. Por el contrario, entre los 17 pares de gemelos binovulares, solamente había dos casos en los que ambos gemelos tenían trayectorias criminales (Lange, 1929; citado en Eysenck, 1983:58).

Sin embargo, Christiansen se muestra muy prudente al analizar tales resultados, y lo que se demuestra como influencia de la herencia en la criminalidad; dice, en efecto, que “el método de los mellizos puede dar alguna luz sobre el problema de la interacción entre el ambiente y la personalidad, pero dichos estudios por si solos no pueden resolver el problema de la herencia y el ambiente”, y luego agrega: “una mayor frecuencia de concordancia entre pares monozigóticos que entre pares dicigóticos sólo significa que factores hereditarios similares y las condiciones ambientales tienen una mayor probabilidad de semejanza en la conducta social” (Christiansen, 1974; citado en Reyes, 1996:52). 

Respecto a la influencia del factor hereditario en la criminalidad puede enunciarse a manera de conclusiones (Reyes, 1996; citado en Ambrosio, 2000): 

a) “La constitución constituye un factor determinante de la personalidad del hombre.

b) La conducta humana refleja en gran medida la personalidad de su autor.

c) El delito, en cuanto conducta humana, es en cierta medida una proyección del biopsiquismo, y resulta, por lo mismo, influido por factores dispoisicionales.

d) La herencia no determina por si sola la naturaleza del comportamiento humano; es la interacción entre ella y el mundo circundante la que crea el fenotipo y la que influye en el quehacer lícito o antisocial del hombre”.

Marta Morales (2000) señala que el profesor Rushton había demostrado que los genes influyen en el nivel de altruismo y de agresividad de una persona: la capacidad de disfrutar de la compañía de la gente o la tendencia a realizar actos de violencia o de vandalismo. Rushton también demostró que la hormona masculina denominada testosterona influye en la regulación de los niveles de agresividad o de altruismo de las personas. J. Philippe Rushton es así mismo autor de el polémico libro “Race, Evolution and Behaviour” (Raza, evolución y comportamiento), en el que señala que las tres razas humanas principales difieren genéticamente en aspectos que afectan al cociente intelectual medio del grupo y a la propensión hacia el comportamiento criminal (artículo completo en: Morales, 2000).

1.2.7. ESTUDIOS DE ADOPCIÓN

Esta herramienta se encarga de estudiar criminales y no criminales adoptados, y su relación con los padres biológicos y adoptivos según sean estos criminales o no. Rodríguez Manzanera (2003:306) señala que en los estudios de Ludwing Kuttener (1938) demuestra que los hijos de los criminales delinquen con mayor frecuencia que los hijastros de los mismos.  Por otro lado Hutchings & Mednick hacen su estudio de criminalidad (1975), arrojando los siguientes resultados:

De 1145 varones adoptados entre 1927 y 1941, 185 (16.2%) tenían antecedentes penales, y de estos se pudieron localizar 143 padres biológicos. Se eligieron 143 casos similares en que los sujetos fueran no-criminales como grupo de control. Si ninguno de los dos padres (biológico y adoptivo) es criminal, el 10.4% de los hijos es criminal; si el padre adoptivo es criminal, pero el biológico no, la cifra sube tan solo al 11.2%; cuando el padre biológico es criminal y el adoptivo no, el porcentaje se eleva hasta el 21%. En los casos en que ambos padres (biológico y adoptivo) son criminales, el resultado es de 36.2%.

1.2.8. LAS ABERRACIONES CROMOSÓMICAS

Los avances biológicos enfocados a la criminalidad llevan al estudio de las aberraciones cromosómicas, es decir, las malformaciones cariotípicas por exceso o por defecto. Desde el descubrimiento del ADN. (ácido desoxirribunucleico), llamada molécula de la vida, y de la diferenciación entre cromosomas masculinos y femeninos, la genética toma nuevos bríos , descubriendo sujetos que tienen más o menos cromosomas que los demás, con resultados físicos y mentales notables.

Cada célula contiene en su núcleo un número fijo de cromosomas y cada uno de éstos está compuesto de unidades hereditarias llamadas genes, y están constituidas por moléculas de ADN, los genes que componen cada cromosoma son miles de unidades las cuales pueden realizar 15 millones de combinaciones posibles, en los genes están las piezas de rompecabezas que darán diseño a un nuevo ser, su sexo, color de ojos, cabello, tipo de sangre, factor RH, y predisposición o preprogramación al delito.

Entre los 46 cromosoma de cada célula humana dos pertenecen al sexo y son llamados gonosomas (los otros 44 son llamados autosomas). En el hombre un gonosoma es masculino (Y) y otro femenino (X), en la mujer los dos son femeninos (XX). El gonosoma masculino es dominante, es decir, X más Y igual a hombre, X más X igual a mujer. Toda célula debe tener, normalmente, dos cromosomas sexuales o gonosomas: XX para mujer y XY para el hombre. No obstante, pueden existir aberraciones cromosómicas, es decir cromosomas de más o menos, en lo concerniente a gonosomas se tiene:

Por defecto:

XO – (Síndrome de Turner) (el YO no se ha encontrado y parece ser letal)

Por exceso:

a) en la mujer: XXX, XXXX y XXXXX

b) en el hombre: Síndrome de Klinefelter: XXY, XXXY, XXXXY, XXYY, XXXYY.

Además se encontraron: XYY, XYYY.

Síntomas:

Síndrome de Turner. Genitales insuficientemente desarrollados, baja estatura, cuello corto y escurrido hacia los hombros, implantación baja de las orejas, tórax ancho, manos subdesarrolladas y pezones muy separados, desarrollo retrasado o incompleto de la pubertad, ausencia de menstruación, etc. Su prevalecía es de un caso por cada 5000 mujeres (Nacional, 1993).

Síndrome de Klinefelter.

a) En XXY circunferencia torácica disminuida, caderas anchas, atrofia testicular, escaso vello en el cuerpo, piernas largas, los demás órganos sexuales normales. Su IQ promedio es de 83.9. Son estériles.

b) XXXY, los síntomas anteriores se agravan, principalmente en disminución de inteligencia, pues dan un promedio de IQ de 53.2.

c) XXXXY, la inteligencia en estos sujetos alcanza un promedio apenas de 36.2 de IQ.

d) El síndrome XYY no da muchas características físicas especiales.

Price y Strong (1996) en un estudio con sujetos XYY llegaron a la conclusión de que la única características común es la de gran estatura (+ de 1.80), ya que físicamente son aparentemente normales.

1.2.8.1. Aberraciones cromosómicas y criminalidad

Por  aberración  cromosomática  debe  entenderse  las  malformaciones  cariotípicas  por  exceso  o  por  defecto.
 Rodríguez M. (2000:77) nos dice que en  1950  Patricia  Jacobs  descubre  las  aberraciones  genosomáticas  en  la  mujer  (XXX),  y  en  1961  se  localiza  en  el  hombre  (XYY).

Cassey (1966) demostró que el 0.16% de las mujeres tienen aberraciones gonosómicas (+ de una X), en tanto que en las cárceles de máxima seguridad el número se eleva a 0.4%. En el estudio realizado por Zavala, Azyadeh, Núñez y Lisker (1976), pudieron confirmar estas aberraciones en la cárcel de Mujeres de la Ciudad de México, pues detectaron un 0.45%; una XXX sobre 221 internas (Cassey, 1966; Zavala, Azyadeh, Núñez & Lisker, 1976; citados en Rodríguez, 2003:309). En sujetos con síndrome de Klinefelter (XXY, XXXY, XXXXY), se ha encontrado 2.5% de delincuentes débiles mentales.

En las poblaciones penitenciarias se ha encontrado 2.4% de delincuentes con factor XYY, mientras en la población no delincuente la relación es de es de 2.3 por millar. Esto significa que entre los delincuentes se encuentra mayor número de XYY que entre la población normal. El fenómeno puede comprenderse, ya que los sujetos con XYY presentan características de peligrosidad como son: precocidad criminal, YO mal estructurado, inadaptación social, baja tolerancia a la frustración, reincidencia, falta de sentido de responsabilidad, baja capacidad de juicio autocritico y heterocritico, etc.

El Dr. Quentin de Bray ha revelado algunas otras anomalías aparte de la XXY y de la XYY como aquella de un solo cromosoma Y, pero de un tamaño insólito, el cual puede estar asociado al fenómeno criminal (Rodríguez M., 2003:310).

Rodríguez M. (1974:29), señala que los sujetos con un cromosoma Y gigante desarrollan mayor estatura y son más agresivos que aquellos que tienen el cromosoma Y de tamaño normal.

Orellana (1978:147) deduce que los estudios realizados referentes al caso hasta la actualidad permiten apuntar a las siguientes conclusiones:

1. “Los sujetos portadores del cariotipo XXY representan en la población general, aproximadamente el 0.5%.

2. En la población penal masculina, que lógicamente es superior a la femenina, quienes presentan el cariotipo XXY constituyen aproximadamente el 2%, pero en conservadora se puede afirmar que el 97% de la población de reclusos no son portadores de alteraciones cromosómicas.

3. La presencia del cariotipo XXY en un criminal pone de manifiesto su peligrosidad, y quienes lo presenten, pero aun no hayan delinquido, se puede establecer que hay una predisposición a los actos delictivos, ya que esta deficiencia los hace más sensibles a los estímulos criminógenos mesológicos.

4. Debe señalarse que el porcentaje mínimo que se presenta en la población en general y en particular de la criminal, de sujetos con alteraciones cromosómicas, resulta deficiente, que de ninguna manera se puede concordar con aquellos que pretendieron encontrar argumentos para renovar la teoría lombrosiana del delincuente nato, más aún, la variación cromosómica no establece una fatalidad delincuencial”.

1.2.9. ESTUDIOS ELECTROENCEFALOGRÁFICOS

Desde la creación del electroencefalograma (EEG), instrumento utilizado para el registro gráfico de la actividad eléctrica  del cerebro, se ha intentado establecer alguna relación entre disfunción, irregularidad o arritmia cerebral y criminalidad. Mednick señala que los estudios de Shah y Roth (1974) encuentran que las relaciones entre epilepsia y conducta desviada parecen más fuertes cuando hay evidencia de daño cerebral (Mednick, 1975; citado en Rodríguez M. 2003:312).

Monroe, en 1970 publica los resultados de sus experiencias con EEG, que parecen ser prometedores; con delincuentes que presentan persistentes y agravadas formas de conducta antisocial, lo que demuestra su peligrosidad social, donde 52 sujetos de 92 se presentaron voluntariamente al experimento, la edad promedio fue de 29 años; 62% blancos, 38% negros; IQ en promedio de 88; 61% de ellos por crímenes violentos y 28.2% por crímenes sexuales. La hipótesis de base en Monroe es que un común mecanismo, detrás de los desórdenes episódicos de conducta, es una respuesta focal de tipo epiléptico predominante en el sistema límbico, y que generalmente no se registra en el EEG, y que esta respuesta guía conductas de carácter agresivo. Para probar la hipótesis  se trabajó 8 meses aplicando test y EEG con un anticonvulsivo, Primidone (Mysoline), siendo el primer resultado la evidencia de disfunción neurológica en sujetos no considerados anteriormente como neurológicamente afectados. 80 de 92 sujetos presentaron anormalidades, sólo pueden considerarse normales el 13%. Otro resultado sorprendente es que sólo 5 sujetos presentaron anormalidades en el lóbulo temporal, generalmente considerado como un centro de agresividad. El grupo que presenta anomalías en el EEG es más agresivo, antisocial, conflictivo en la institución, y presenta más cicatrices y marcas de nacimiento que el grupo normal (Monroe, 1970; citado en Rodríguez M., 2003:312-313).

Por otro lado Hill (1952), señala que hay pruebas de que en los individuos muy impulsivos y agresivos, las anormalidades del EEG se hallan en los lóbulos temporales de los hemisferios cerebrales (Hill, 1952; citado en Vargas & Aguilar, 2004).

1.2.10. NEUROFISIOLOGÍA

En un artículo realizado sobre las bases biológicas de la violencia, Ponce de León (2005) describe que “para la ciencia de los siglos XVIII y XIX la vida psíquica queda  confinada en el Sistema Nervioso, y en especial, en esa fina capa de células que es la corteza cerebral. La frenología sitúa toda la vida emocional en la arquitectura cerebral; no obstante, las investigaciones sobre la localización de las funciones cerebrales hechas por los neurocirujanos afirman que la corteza cerebral es asiento de aptitudes generales y no específicas, pues se pueden estimular y anular mediante impulsos eléctricos todas las zonas de la corteza sin que el sujeto experimente la menor emoción o cambio apreciable en su estado de ánimo”.

La vida emocional tiene asiento anatómico en zonas ocultas del cerebro. Así, Cannon la localiza en el tálamo, pero pronto Papez debilita esa teoría formulando la suya, describiendo en su Circuito de Papez la implicación de estructuras límbicas (De los Andes, 2005).

Basset emitió la teoría de la diencefalosis criminógena, en síntoma con los resultados de las experiencias que imputan a la región basal hipotalámica, en conexión con áreas prefrontales, las acciones amorales o criminales. Pero los resultados más concluyentes, hasta mediados de los años setenta, proceden de las experiencias de los neurofisiólogos. Bard estudio en gatos descerebrados los núcleos hipotalámicos llamados núcleos rojos, un singular aspecto emotivo que llamó Shamrage (falsa rabia); que consiste en un estado de cólera difuso, ciego e implacable. Mencionaba que al faltar control, la modulación cortical, el estallido de la emoción cortical se hacia evidente.

1.2.10.1. NEUROTRANSMISORES

Se denominan así a las sustancias que ejercen alguna acción en áreas circunscritas o no del sistema nervioso, actuando sobre espacios químicos singulares que se llaman receptores. Es precisamente en el campo de los receptores donde más intensamente se viene trabajando en la última década, además de la investigación con técnicas no invasivas, como son las derivadas de la topografía axial computerizada (TAC), con emisión de positrones (PET) o con emisión de fotones (TCEF). 

Actúan como neurotransmisores sustancias endógenas y también de síntesis, como son la mayoría de los psicofármacos. La experiencia común conoce de los efectos singulares de la administración de sustancias ajenas al organismo o de la potenciación de efectos sobre los estados de ánimo, como lo hacen el alcohol o la mescalina (el hígado de algunos mamíferos puede sintetizar esta sustancia). 

Algunas sustancias neurotransmisoras, más conocidas como mediadores de la conducta, son las llamadas catecolaminas, descritas por Cannon en 1915 como las hormonas intervinientes en el Síndrome General de Adaptación. Hoy se conocen muchas sustancias de carácter hormonal y se acepta su intervención en numerosos procesos de conducta. 

Un muy alto porcentaje de trastornos psiquiátricos están relacionados con aspectos genéticos. Fracciones de hormonas o precursores de ellas han sido aisladas y hoy se conocen muy bien sus acciones, un amplio abanico de funciones cerebrales implicadas en conductas claramente emocionales. 

Estos precursores son llamados neuropéptidos; están relacionados, entre otras, con funciones como la nutritiva, los estados de ánimo y algunos trastornos mentales. Tal es el caso de la colecistocinina, que, descubierta en 1975, estimuló el estudio de sus acciones en el cerebro en varios niveles, interesándonos aquí su función como antagonista de las llamadas opiopeptinas, más conocidas como endorfinas, y su intervención en los mecanismos desencadenantes de la ansiedad y modulador de la memoria. Está bien demostrado que el bloqueo o la facilitación de la presencia de colecistoquinina produce respuestas ansiolíticas (tranquilizadores) o ansiógenas respectivamente. 

Las endorfinas participan en las conductas autolesivas y son antagonizadas por sustancias como la naltrexona, coadyuvantes en los tratamientos de desintoxicación alcohólica u otras drogas.  Una endorfina singular, la dinorfina, induce desincronización electroencefalográfica, descargas bioeléctricas y conductas convulsivógenas. 

El neuropéptido NPY fue descubierto en 1982, muy similar al pancreático. Se halla en altas concentraciones en el hipotálamo y sistema límbico y parece regular respuestas de estrés, conducta sexual y actividad psicomotriz entre otras. 

La acetilcolina y sus agentes estimuladores, fisostigmina y arecolina, reducen los estados de manía y aumentan la letargia, mientras que los antagonistas de la acetilcolina producen euforia, agitación psicomotora, alucinaciones e ideación paranoide, con delirio en algunos casos.

1.2.10.2. Trastornos Bioquímicos 

Richard Wurtman, ha encontrado que dietas de alto carbohidratos y bajas proteínas afectan los niveles normales de la serotonina, neurotransmisor natural que cuando está en niveles alterados o anormales tiene efectos cerebrales asociados con tendencias suicidas, agresión y violencia, alcoholismo y conducta impulsiva. Las funciones normales de la serotonina son la regulación de la excitación, los estados de ánimo, la actividad sexual, la agresión y el control de los impulsos. Algunos estudios asocian niveles bajos de serotonina con la conducta violenta-aberrante. Jeffrey Halperin comparó varones agresivos con no agresivos, ambos con diagnósticos de ADD (déficit de atención) combinado con diagnósticos de hiperactividad. Se les administró la droga fenfluramina, que provoca respuestas en el sistema serotonergénico. Los resultados mostraron cambios positivos en los niños agresivos al bajarle los niveles de serotonina. Matti Virkkunen cree haber identificado variaciones genéticas específicas que predisponen algunos individuos hacia la conducta suicida. Tomando casos de jóvenes ofensores violentos, descubrió que una variante del gene THP (tryptophan hydroxylase) cuyos códigos producen una enzima necesaria para la biosíntesis de la serotonina, estaba asociada fuertemente con los intentos suicidas irrespectivo a si los jóvenes eran, o no, impulsivos (Wurtman, Halperin & Virkkunen; citados en Vázquez, 2004). 

Un segundo estudio demostró que bajos niveles del metabolito 5-HIAA (localizado en el líquido cerebro espinal) están asociados con pobre control de la conducta impulsiva (sobre todo en alcohólicos). Por último, estudios en monos consistentemente demuestran altos niveles de agresividad cuando los niveles de serotonina son bajos.

1.2.11. ALTERACIONES FUNCIONALES CEREBRALES

Ponce de León (2005) señala que la mayoría de los autores parecen estar de acuerdo en que el lóbulo frontal tiene que ver con la toma de decisiones. 

El cuerpo calloso, gran puente de unión interhemisférica, debe estar intacto o de lo contrario hay lo que se llama predominancia hemisférica, que consiste en una respuesta por lo general exagerada, falta de modulación. Los resultados de muchas experiencias avalan esta afirmación. Una actividad reducida en las fibras del cuerpo calloso permite que el hemisferio derecho, implicado en la génesis de las emociones negativas, actúe sin el control del hemisferio izquierdo, que tiende a inhibir el exceso de negatividad. 

En los años 90 los estudios de neuroimagen habían puesto de manifiesto que los comportamientos violentos estaban relacionados con el mal funcionamiento de porciones de los lóbulos frontal y temporal (Damasio 1994 y Grisolía 1997). En las zonas subcorticales se había demostrado que la amígdala y el hipocampo y zonas hipotalámicas podrían estar implicadas en los mecanismos neurobiológicos de la agresión.

Parece que los agresores sexuales presentan más alteraciones en los lóbulos temporales, mientras que las deficiencias metabólicas de glucosa en el lóbulo central parecen estar relacionadas con actos impulsivos de corte agresivo. El flujo frontal se ve reducido en alcohólicos con trastornos de personalidad de carácter agresivo. Parece suficientemente demostrado que el funcionamiento de áreas cerebrales identificadas está relacionado con las conductas violentas en exceso; sin embargo no queda definitivamente aclarado el por qué de las diferencias entre el criminal frío y el pasional. 

Los estudios realizados hasta el momento indican un bajo nivel de actividad prefrontal en los asesinos afectivos, mientras que los planificadores presentan nula o poca variación de actividad con las personas no asesinas. Sin embargo, ambos grupos de asesinos, depredadores y afectivos, presentan muy altas tasas de actividad en las zonas subcorticales, de la amígdala, el hipocampo y el subtálamo, que, en definitiva, son estructuras más primitivas que la corteza, productoras de impulsos libres de modulación, e implicadas en el aprendizaje, la memoria y la atención. 

Se ha visto que las lesiones en áreas prefrontales se traducen en comportamientos arriesgados, irresponsables, transgresores de las normas, con predisposición clara a los actos violentos. 

La personalidad de los afectados en el frontal se ve afectada en el plano de la madurez, hay falta de tacto en la evaluación de las conveniencias sociales y predisposición a la respuesta desproporcionada. Hay una pérdida de la flexibilidad intelectual y de la capacidad de razonar a partir de la elaboración de la información verbal. 

Hay una especie singular de individuos violentos, el psicópata, que ejerce de manera instrumental, depredadora y a sangre fría. Estos sujetos parecen no codificar adecuadamente los mensajes emocionales emitidos a través de lenguaje. El enfado, la rabia, la ira, son estados del ánimo desencadenados por la percepción sensoperceptiva. Algo que nos viene de fuera es analizado como potencialmente lesivo y tendemos a neutralizarlo, rechazarlo o destruirlo. El psicópata no se para a elaborar los contenidos neutros o significativamente emocionales del lenguaje; responde disparando siempre. 

El Profesor Grisolía explicaba en Valencia hace apenas unos meses que una persona es más peligrosa con una pistola en la mano. Asimismo, un niño criado en Palestina tiene más probabilidades de incorporarse a un grupo terrorista que otro criado en cualquier otra parte del mundo, pero si éste ha sufrido maltrato o la acción de factores nocivos durante el embarazo o en el ambiente perinatal que hayan desarrollado trastornos neurológicos, puede llegar a ser más violento que el palestino, pero aún así lo será de forma distinta.

1.2.11.1. Efecto de golpes-traumas y alteraciones del lóbulo frontal
Alan Rosembaum realizó un estudio en los que descubre que los traumas cerebrales anteceden cambios de conducta predisponiendo hacia un incremento en violencia. Muchas de estas lesiones fueron adquiridas en la infancia tanto bajo juegos como en accidentes o producto de maltrato infantil. Su estudio fue realizado con 53 hombres que golpeaban a sus esposas, 45 hombres no-violentos y felizmente casados, y 32 hombres no-violentos pero infelizmente casados. 50% de los agresores habían sufrido algún tipo de lesión en la cabeza, previo a sus patrones de violencia doméstica. De otra parte, Antonio Damasio sugiere que daños al lóbulo frontal a nivel de la corteza cerebral puede evitar que la persona pueda formarse evaluaciones de valor positivo o negativo al crear imágenes y representaciones sobre los resultados, repercusiones y consecuencias futuras de acciones al presente creando las bases de ciertas conductas sociopáticas. Estudios de Antoine Bechara confirman la correlación entre lesiones de la corteza en el lóbulo frontal y conductas peligrosas tales como "hacer daño solo por divertirse" (Rosembaum, Damasio & Bechara; citados en Vázquez, 2004).

Estudios con PET (tomografía de emisiones positrónicas; mide el insumo de glucosa al cerebro) realizados por Adrian Raine demuestran que niveles bajo de glucosa a la corteza pre-frontal son frecuentes en los asesinos (sus estudios son preliminares; la muestra fue de 22 asesinos confesos con 22 no-asesinos de control) Bajos niveles de glucosa están asociados con perdida de auto-control, impulsividad, falta de tacto, incapacidad de modificar o inhibir conducta, pobre juicio social. Los autores de este estudio plantean que esta condición orgánica debe interactuar con condiciones negativas del ambiente para que la persona entonces cree un estilo de vida y personalidad delincuente y violenta de forma más o menos permanente.

1.2.12. EFECTOS NUTRICIONALES
Vázquez (2004) señala que Katherine y Kenneth Rowe estudiaron grupos de niños diagnosticados con hiperactividad. Los padres les daban alimentos con colorantes como parte de sus dietas regulares. El estudio consistió en una dieta con el colorante Amarillo No. 5 y placebos para el grupo control. El reporte de los padres y observadores fue que se manifestó un incremento en conductas de llanto frecuente, rabietas, irritabilidad, inquietud, dificultad de conciliar el sueño, pérdida de control, y expresiones de infelicidad. Muchas de estas conductas son precisamente las que les crean problemas de ajuste escolar limitando su aprendizaje e integración a las reglas del salón de clases. 

1.2.13. ALTERACIONES POR HIPERACTIVIDAD ORGÁNICA

Rachel Gittelman sostiene que varones hiperactivos muestran una tendencia alta de riesgo a entrar en conducta antisocial en la adolescencia. Esta tendencia es cuatro veces mayor a la de jóvenes que no son hiperactivos, y parecen tener historiales de más incidentes de arrestos, robos en la escuela, expulsión, felonías, etc. 25% de los participantes en el estudio habían sido institucionalizados por conducta antisocial. 

1.2.14. DAÑO CEREBRAL.

Estudios demuestran que daños cerebrales son la regla entre asesinos y no la excepción. Pamela Blake estudió 31 asesinos con ayuda de la tecnología médica de los EEG's, MIR's y CT SCANS y con pruebas psiconeurológicas. Estos habían sido acusados de ser miembros de gangas, o violadores, rateros, asesinos seriales, asesinos en masa, y dos habían asesinado hijos. En 20 de estos casos se pudo establecer diagnósticos neurológicos claros. 5 casos demostraron efectos de síndrome fetal alcohólico, 9 casos mostraron retardo mental, 1 caso tenía perlesía cerebral, 1 caso tenía hipotiroidismo, un caso tenía psicósis leve, un caso tenía nicroadenoma en la pituitaria con acromegalia y retardo mental fronterizo, otro tenía hidrocefálea, tres mostraron epilepsia, tres lesiones cerebrales, y dos, demencia inducida por alcohol. Algunos mostraron combinaciones. 64.5% mostraron anormalidades en el lóbulo frontal y 29% parecían tener defectos en lóbulo temporal. 19 sujetos mostraron atrofia o cambios en la material blanca del cerebro. El 83.8% de los sujetos mostraron abuso en sus infancias, y 32.3% habían sido abusados sexualmente (Blake citada en Vázquez, 2004). 

1.2.15. INTOXICACIONES Y CONTAMINACIÓN AMBIENTAL

Vázquez (2004) nos dice que es un estudio de reciente interés sobre el efecto de diversas fuentes de toxicidad sobre la humanidad. Un estudio formal sobre el efecto del plomo indica que produce alteraciones en la conducta hacia la violencia y la conducta antisocial. En este estudio, Herbert Needleman analizo 212 varones de escuela pública en Pittsburgh, entre las edades de 7-11, fueron evaluados en cuanto a la concentración de plomo en sus huesos mediante pruebas de rayos X's fluorescentes. El plomo es acumulado a través de los años por diversas fuentes que incluyen la exposición a pinturas, y se observó que con el pasar de los años, según aumentaba la cantidad acumulada de plomo aumentaban los reportes de agresividad, delincuencia, quejas somáticas, depresión, ansiedad, problemas sociales, deficit de atención entre otras. Aunque los autores creen que hay factores del ambiente social que contribuyen a estas conductas, enfatizan en la importancia de prevenir la toxicidad cerebral por plomo. 

1.2.16. CONDICIONES Y TRASTORNOS MENTALES

Diversos estudios confirman que la presencia de trastornos de salud mental incrementa la conducta violenta y antisocial. Estudios en Dinamarca identificaron en 324,401 personas que aquellos que tenían historial de hospitalizaciones psiquiátricas tenían más probabilidad de ser convictos por ofensas criminales (tanto en hombres como en mujeres) en una proporción de 3-11 veces más que aquellos que no tenían historial psiquiátrico. La esquizofrenia, específicamente, aumenta la probabilidad en 8% en hombres y en 6.5 en mujeres. El desorden de personalidad antisocial aumenta la probabilidad en 10% en hombres y 50 en mujeres de conducta homicida. Estudios en EU demuestran que el 80% de los convictos cumpliendo cárcel tienen historial psiquiátrico, con historial de abuso de sustancias y conducta antisocial dependiente.

1.2.17. CONDICIONES CONGÉNITAS

Los factores congénitos, actúan antes de la concepción, en el momento de la concepción, o durante el embarazo. La heredosífilis puede producir una amplia gama de anomalías, de la oligofrenia profunda a la inestabilidad mental, de la epilepsia a la deformación del carácter. La tuberculosis es otra enfermedad de los padres que repercute hereditariamente en los hijos, ya que produce en los descendientes diversas anomalías nerviosas (emotividad, impulsividad). El heredoalcoholismo es totalmente anormal, generalmente es inestable, con fuerte tendencia a la perversión de los instintos, de constitución enfermiza, escasa inteligencia y falta de voluntad.

Estudios realizados por Ann Streissguth encuentran que el 6.2% de los adolescentes y adultos que muestran niveles significativos de conducta maladaptativa nacieron bajo condiciones de Síndrome Fetal Alcohólico. Esta conducta evidenciada incluye impulsividad, falta de consideración con los demás, mentir, engañar, robar, y adicción al alcohol o drogas. También mostraron dificultad de vivir independientes a los padres, pobre juicio social y dificultades en conducta sexual, soledad y depresión. No obstante, aunque siempre se ha pensado que el alcoholismo de la madre es lo que más afecta, también se han comenzado estudios sobre el papel del alcoholismo en el padre. Estudios realizados por Theodore Cicero encuentran que los hijos de hombres alcohólicos tienden a mostrar problemas de conducta y problemas en las destrezas intelectuales. Cicero sugiere que esto está directamente relacionado con el efecto del alcohol sobre los espermatozoides o las gónadas. Cicero dice que los hijos varones de padres alcohólicos tienden a dar pobres ejecuciones en los "tests" de aprendizaje y destrezas espaciales. También demuestran tener niveles más bajos de testosterona y beta-endorfinas. Las hijas (hembras) muestran niveles hormonales alterados en hormonas relacionadas a tensión reaccionando de forma distinta a situaciones de estrés a las féminas que no tienen el factor de padres alcohólicos (Streissguth & Cicero; citados en Vázquez, 2004). 

En un estudio sobre los efectos de la marihuana, investigadores analizaron el llanto de los infantes y concluyeron que el exceso en el consumo por parte de la madre afecta el sistema nervioso del infante (Lester & Dreher, 1989; citados en Papalia & Wendkos, 1999:108).

Fumar  nicotina durante el embarazo tiene algunos de los mismos efectos sobre los niños en edad escolar que consumir alcohol: periodos cortos de atención, hiperactividad, problemas de aprendizaje, problemas de percepción, motricidad y lingüisticos, deficiente adaptación social, bajos puntajes de CI, ubicación en grados escolares inferiores y disfunción cerebral mínima (D. Olds, Henderson & Tatelbaum, 1994; Landesman-Dwyer & Emanuel, 1979; Naeye & Peters, 1984; Streissguth & et al., 1984; Wright y et al., 1983; Papalia & Wendkos, 1999:109).

Aquellos cuyas madres fumaron por lo menos un paquete diario después del embarazo tuvieron el doble de posibilidades de ser ansiosos, desobedientes, hiperactivos o de presentar otros problemas de comportamiento que no se registraron entre los hijos de madres no fumadoras. El efecto fue más pronunciado en niños cuyas madres fumaban más de un paquete diario (Weitzman, Gortmaker & Sobol, 1992). Es posible que fumar durante el embarazo pueda alterar la estructura o el funcionamiento cerebral de un niño, con los consiguientes efectos a largo plazo sobre el comportamiento.

Las mujeres adictas a los opiáceos como la morfina, la heroína y la codeína tienen mayor posibilidad de dar a luz bebés prematuros, quienes también serán adictos a las mismas drogas y sufrirán los efectos de la adicción por lo menos hasta la edad de seis años. Los recién nacidos adictos permanecen intranquilos, son irritables, y con frecuencia padecen de temblores, convulsiones, fiebre, vómitos y dificultades respiratorias (Papalia & Wendkos, 1999:110).
El consumo de cocaína en una mujer embarazada se asocia con un riesgo más alto de aborto espontáneo, parto prematuro, bajo peso al nacer, menor circunferencia craneana y problemas neurológicos. Estos bebés no están alerta como otros, ni responden bien a nivel cognoscitivo ni emocional (Alessandri, Sullivan, Imaizumi & Lewis, 1993; Chasnoff & et al., Chasnoff, Griffith, Freier & Murria, 1992; L. Eisen & et al.; Zuckerman & et al., 1989; 1989; Hadeed & Siegel, 1989; Chávez & et al., 1989; citados en Papalia & Wendkos, 1999:110). Más adelante pueden verse afectadas las destrezas de organización y de lenguaje, y el vínculo de seguridad emocional (Azuma & Chasnoff, 1993; Hawlwy & Disney, 1992; citados en Papalia & Wendkos, 1999:110). El consumo de cocaína parece interferir con el flujo sanguíneo a través de la placenta, y puede actuar sobre los químicos del cerebro del feto hasta llegar a producir cambios en el comportamiento.

El impacto de la cocaína es de largo alcance, representa la interconexión del desarrollo y sus influencias birideccionales. Las razones psicológicas de la madre para consumir cocaína la afectan a nivel físico, cognoscitivo y emocional, y afectan también las mismas áreas del bebé (Papalia & Wendkos, 1999:110).

1.3. LA ORIENTACIÓN SOCIOLÓGICA

Esta  área del conocimiento de la Criminología intenta estudiar y descubrir el fenómeno criminal desde el punto de vista social; esta corriente sostiene que los factores criminógenos son los externos y no los internos.

1.3.1. ESCUELAS CARTOGRÁFICAS O ESTADÍSTICAS

 El fundador de esta escuela es Adolphe Quetelet (1976-1874), y uno de sus principales exponentes es Guerra. Quetelet y Guerra divisan una dirección definida con sus investigaciones: el crimen es producto de la sociedad, y deben estudiarse y aplicarse la existencia y la distribución de los delitos (manejando estadísticas judiciales) en la sociedad, siendo los factores externos los prevalentemente importantes.

1.3.1.1. ADOLPHE QUETELET

Quetelet en el estudio del fenómeno criminal como fenómeno colectivo, desprende tres conclusiones:

a) El delito es un fenómeno social, producido por hechos sociales que son detectables y determinables estadísticamente, así, “la sociedad lleva en sí, en cierto sentido, el germen de todos los delitos que vendrán cometidos, junto a los elementos que facilitaran su desarrollo”.

b) Los delitos se cometen año con año, con absoluta precisión y regularidad. Los totales se repiten anualmente, no sólo en un número de delitos, sino en el tipo de los mismos. La importancia de esto es que el balance de delito se puede calcular con anticipación.

c) Hay una serie de factores que intervienen en la comisión de determinados delitos, como son: el pauperismo, la situación geográfica, el analfabetismo, el clima, etc. Pero no puede aceptarse una sola causa, ya que se demuestra que varias ideas comúnmente aceptadas no son aceptables, por ejemplo, se encontró que algunos barrios de gran pobreza no eran los más criminógenos.

Quetelet y sus leyes térmicas. Estas leyes son tres principalmente:

1ª. En el invierno se cometen mayor número de delitos en contra de la propiedad que en verano. Navidad, maratón Guadalupe-Reyes, en los cuales hay abundancia de dinero, por cuestión publicitaria, hay una verdadera euforia por gastar, de regalar cosas, comprar, comer, embriagarse, divertirse, salir de vacaciones, etc., esto hace que el mayor número de delitos contra la propiedad se cometan en diciembre.

2ª. Los delitos contra las personas se cometen principalmente en verano, ya que por la temperatura, por el calor, las pasiones humanas se ven exaltadas. La misma temperatura hace al sujeto irritable, lógicamente se consumen más bebidas, en verano las personas buscan salir del horno que es su casa, tratan de buscar un poco de aire, por lo tanto hay más contacto, más relación social, y como consecuencia enojos, riñas, etc.

3ª. Los delitos sexuales se presentan con mayor frecuencia en la primavera. Quetelet dice que es la brama de todos los animales, la libido sexual se enciende, todos salen en primavera a unirse para poder preservar la especie, y por lo tanto, el hombre no es ninguna excepción.

Intervienen también en este tipo de delitos factores psicológicos y sociales. Quetelet parte de la regla de que todo lo que vive, crece o decrece, oscila entre un mínimo y un máximo.

Quetelet demuestra y descubre estadísticamente, cómo la criminalidad femenina es muy inferior a la masculina, en proporción de 5 a 1. (En México es de 15 a 1 en sentenciados). Igualmente comprobó que el mayor número de delitos los comete el hombre entre los 14 y los 25 años, mientras que en la mujer la estadística es entre los 16 años y los 27 años.

En México no se han hecho estudios sobre el tema, sin embargo, según estadísticas de la Procuraduría capitalina, durante el 2002, el 2003 y el 2004 las lesiones dolosas aumentaron en los meses de más calor. En los mismos periodos se registraron los promedios diarios con mayor número de violaciones. En mayo del 2003 fue de más de 51 (Mendoza, 2000).

A juzgar por Quetelet, la escala de los delitos fundada en la edad de los delincuentes es tan digna de fe como la tabla de mortalidades, pues hay cierta regularidad probada en cuanto al desarrollo de la inclinación delictiva, en su aumento y decadencia, todo ello de acuerdo con la edad; la propensión criminal, se manifiesta en la primera infancia y en la infancia, por los pequeños hurtos domésticos, y más tarde, al impulso de las pasiones, aparecen los delitos sexuales; al cumplirse los veinte años, cuando la fuerza física ha completado su desarrollo, pasiones y vicios llevan a delitos violentos, tales como el homicidio. Posteriormente, la madurez del juicio influye transformando los delitos violentos en delitos de astucia y son entonces los abusos de confianza y los fraudes, que aprovechan la humildad ajena; al llegar después la decadencia física, con la vejez, la codicia domina entre todas las pasiones, aunque no agotadas ellas del todo, y se recae en los abusos deshonestos con personas menores de edad, como ultima manifestación de la libido sexual en momentánea eflorescencia.

1.3.1.2. ANDRÉ GUERRY

André Michel Guerry realizo los primeros mapas de criminalidad en Europa, utilizando colores para distinguir calidad y cantidad del delito. Por este medio queda claro que la criminalidad contra la propiedad cae al norte, en tanto que los atentados contra las personas son más frecuentes al sur. Esta observación se va a confirmar tanto en el mapa general de Europa como en cada país en particular.

La teoría geográfica coincide con la térmica, pues hay relación entre lugar y clima, pues hacia el norte hace frío, en tanto que hacía el sur hace calor. Desde luego está afirmación es válida sólo para el hemisferio norte, ya que en el hemisferio sur la situación se invierte.

Los puntos importantes de Guerry se describen en:

a) No es posible regular la sociedad con leyes basadas en teorías metafísicas y en la búsqueda de un tipo ideal que responda a una idea de justicia absoluta.

b) Las leyes no son hechas para los hombres consideradas en abstracto, para la humanidad en general, sino para hombres reales, colocados en condiciones particulares y bien determinadas.

c) Los delitos contra las personas provienen de concupiscencia o desorden de la vida privada y no de la miseria.

d) Los delitos se repiten año con año, con sorprendente regularidad.

e) No hay coincidencia absoluta y directa entre ignorancia y delito, debe distinguirse instrucción de educación.

f) La estadística moral no busca descubrir lo que debería ser, sino lo que es.

g) Las estadísticas se refieren a una dada categoría de individuos tomados como masa, y no a los sujetos componentes de la categoría, considerados singularmente, por lo tanto es imposible predecir cuál será el comportamiento futuro de un individuo en particular, en determinadas circunstancias.

h) La constancia en las cifras de criminalidad y de sus motivos no excluye la libertad de los individuos que componen la masa.

1.3.1.3. ESTUDIOS EN MÉXICO

Alfonso Quiroz Cuarón (1910-1978) estudio 38 años de la criminalidad mexicana, encontrando estadísticamente que la media anual de presuntos delincuentes ha sido de 43,161, llegando a sentencia 25,138, es decir que tan solo el 58% de los presuntos delincuentes fue sentenciado; se cometían 30 homicidios diarios, de los cuales 17 quedaban impunes; la tasa de homicidio era de 48.10 por 100,000 habitantes (Quiroz, 1958).

En el periodo 1926-1966, Quiroz Cuarón (1968:73) en un estudio más actualizado, señala como características que: los delitos violentos representan el 52.98% del total de los delitos; de cada 100 presuntos delincuentes 92 son hombres y 8 mujeres (12.5 hombres por cada mujer); de cada 100 presuntos delincuentes son sentenciados 58, de los cuales 93.2% son hombres y 6.8% mujeres (14.75 hombres por cada mujer)

1.3.2. LA ESCUELA ANTROPOSOCIAL

Rodríguez M. (2003:324), señala que la Escuela Antroposocial es llamada también Escuela de Lyon, por ser esta ciudad donde Lacassagne, Martin y Locard tuvieron su centro de operaciones, también pueden considerarse de la Escuela Francesa a Manoouvrier y Aubry. La Escuela Antroposocial da fundamental importancia a los factores sociales, sin los cuales el crimen no se presentaría.

1.3.2.1. ALEJANDRO LACASSAGNE

Juan Alejandro Eugenio Lacassagne (1934-1924) y la Escuela Francesa se caracterizaron por la influencia que tuvo Luis Pasteur. La Escuela Antroposocial Social va retomar la tesis de Pasteur, declarando que el criminal es un microbio, y así consideran que el microbio como tal, en un estado de asepsia, cuando no se encuentra en un ambiente adecuado, es inofensivo, pero si a este microbio se le introduce en un ambiente adecuado se reproducirá, y reaccionara como veneno. 

De este modo, la escuela de Lacassagne va a considerar que el criminal solamente es peligroso en cuanto esté en un medio adecuado. “El medio social es el caldo de cultivo de la criminalidad; el delincuente es el microbio, un elemento que carece de importancia hasta el día que encuentra el líquido que le hace fermentar”, Lacassagne dirige el estudio del criminal hacia la sociedad (Lacassagne citado en Rodríguez M., 2003:325).

La Escuela de Lyon dio un gran avance a la Criminología, pero no llegaron a hacer Sociología Criminal porque obviamente no eran sociólogos, eran un grupo de médicos. Dividen los factores criminógenos en dos: factores predisponentes y factores determinantes. Así, con su experiencia médica, dicen que en el cerebro existen tres zonas básicas: la frontal, la occipital y la temporal; diciendo que en la zona frontal están las funciones intelectuales del sujeto, mientras que atrás, en la zona occipital, están las afectivas, y en medio, en el parietal, las volitivas; que entre estas tres zonas debe haber homeostasis; si no hay esta homeostasis el individuo tiene trastornos considerables, entre los que puede encontrarse el estar predispuesto a el crimen. 

Lacassagne declara que “las sociedades tienen los criminales que se merecen”. Rousseau tuvo cierta influencia en Lacassagne, así en su adagio que dice: “a mayor desorganización social, mayor criminalidad; a menor desorganización social, menor criminalidad; existe más criminalidad entre las sociedades y los estados desorganizados que entre los estados y sociedades mejor organizados”.

2.3.2.2. PAUL AUBRY

Aubry subrayaba que los factores predisponentes son la herencia, el desequilibrio nervioso, las deformaciones anatómicas, etc., en tanto los agentes que transmiten el contagio son la educación, la familia, la presión, las malas lecturas (nota roja), las ejecuciones públicas, etc.

1.3.3. LA ESCUELA SOCIALISTA

Del industrialismo y a los imperialismos industriales surgieron en el siglo pasado una serie de teorías que reaccionaban contra estas, que buscaban explicar los fenómenos sociales desde la perspectiva económica, creyendo que el mejoramiento o la solución a los problemas económicos resolverían los demás problemas sociales, ya que la economía es la estructura y las demás son infraestructuras.

Así, partiendo de la teoría de Marx y Engels, el crimen va tener una interpretación económica, es decir, el crimen va ser producto de la explotación del proletariado, de la desigualdad social, de la lucha de clases.

1.3.3.1. CARL MARX & FEDERICO ENGELS 

Para Marx (1818-1883) el crimen es una de las patologías del sistema capitalista. Marx habla de los beneficios del crimen, describiendo como “un filósofo produce ideas, un poeta versos, un cura sermones, un profesor libros, etc.… un criminal produce la criminalidad”, pero el criminal no tan sólo produce criminalidad, sino también la ley penal, los penalistas, los tratados de criminalidad, el órgano policiaco, la administración de justicia con sus jueces, jurados, abogados, verdugos, y todas las categorías dentro de la división del trabajo que crean nuevas necesidades y nuevos medios de satisfacerlos. (Marx, 1970; citado en Rodríguez M., 2003:328)

El criminal rinde un servicio al agitar los sentimientos morales y estéticos del público, e interrumpe la monotonía y la seguridad de la vida burguesa. Marx sentencia que “el día en el que el mal desapareciera, la sociedad se verá averiada, si no es que desaparecerá también”. Explica la violencia como algo dado en toda sociedad de clases, por lo tanto cuando un revolucionario recurre a ella es para oponerse a la violencia establecida. La violencia sólo se extinguirá cuando no existan las clases sociales, pues desaparece el Estado y con él la violencia socialmente organizada.

Federico Engels (1820-1895) interpreta el crimen en los siguientes términos:

La rebelión de la clase obrera contra la burguesía comenzó poco después de alcanzar la industria, en el sentido moderno, sus primeras etapas de desarrollo…está rebelión, en su forma más cruda, prematura e infructuosa de manifestarse, asumió las características del crimen. El obrero vivía en la indigencia y en la miseria, observando que otros llevaban una vida feliz. No vislumbraba a comprender por qué él, que había hecho por la comunidad más que el rico perezoso, había ser el que llevaba el peso del sufrimiento. La necesidad le obligaba a vencer su respeto tradicional a la propiedad, y se tiró a robar. A medida que el rico progresaba, los delitos aumentaban, y el mínimo anual de condenas correspondía sobre poco más o menos el número de balas de algodón consumidas. Sin embargo, el obrero no tardó en darse cuenta de que con el robo no salía ganando nada. El ladrón sólo podía protestar individualmente, aisladamente, sobre la forma social imperante, y la sociedad caía sobre él con todo su peso, aplastándolo con su abrumadora mayoría. El robo es la forma más primitiva de protesta, por eso no llegó a ser jamás reflejo general del espíritu de la clase obrera, por mucho que los trabajadores la perdonasen secretamente en el fuero interno de sus corazones. (Engels, 1949; citado en Rodríguez M., 2003:329-330)

1.3.3.2. FILIPPO TURATI

Turati (1857-1932) escupe el régimen capitalista, declara que este produce no solamente indigencia y un aumento de las necesidades, sino que estimula la codicia, favorece la comisión de los delitos contra la propiedad y por lo tanto es generador de crimen; habla de que la codicia se despierta por la enorme diferencia que existe entre los pobres y los ricos. 

Turati acepta los tres órdenes de factores criminógenos (físicos, antropológicos y sociales), y la clasificación de los delincuentes (locos, natos, pasionales, habituales y ocasionales), es claro que la mayoría de los delincuentes lo son por razones sociales, pues haciendo las necesarias exclusiones sólo quedaría un 10% de delitos en los que el origen es predominantemente personal.

Afirma que una vez modificado el ambiente social, que es el que hace al ciudadano, aun la pequeña minoría de delincuentes alienados, natos y pasionales, desaparecerán lenta y paulatinamente, como resultado de un mejor orden social basado en la cultura, el bienestar material, y en una selección natural ayudada y no contrariada.

1.3.3.3. NAPOLEÓN COLAJANNI

Colajanni (1847-1921) afirma que el régimen que lograra la mejor distribución de la riqueza, sería el régimen mundial contra la criminalidad. A mejor distribución de la riqueza, menor criminalidad; a mejor organización social, menor criminalidad.

Siendo el factor económico sobresaliente, debe estudiársele en cuanto tiene una acción directa sobre la génesis de la delincuencia, pues la carencia de satisfacciones es estímulo suficiente para empujar al hombre a preverse de medios en cualquier forma, honrada y criminal. Indirectamente, lo económico influye también en múltiples circunstancias como la guerra, la vagancia, la prostitución, la educación, la familia, etc.

1.3.3.4. OTROS AUTORES SOCIALISTAS

Ducpetieaux en Bélgica, y Legoyt, estudían estadísticamente la conexión que hay entre la criminalidad y las crisis económicas, es decir, si hay una conexión directa entre las crisis económicas y la criminalidad. Ellos hacen estudios analizando como la falta de trigo, las malas cosechas, cuando la guerra deja destrucción, etc., en otras palabras, cuando hay crisis económica, hay un alto índice de criminalidad, encontrando una relación directa en estas. 

William Bonger comenta que todas las diversas formas de delito (económico, sexual, político, vindicativo), reflejan las relaciones entre las diversas clases económicas, las condiciones en las cuales han crecido y vivido. Por más poderosos que sean los factores psicológicos y sociales, siempre tienen detrás de sí el factor económico, fuerza primaria y determinante. 

El egoísmo surge de un sistema de producción basado sobre la propiedad privada y sobre el provecho individual, como en un sistema de esta naturaleza los intereses son individualistas, preocupados por el tener, viendo su propio beneficio, haciendo a los hombres cada vez más egoístas y propensos al delito.

Considera que existen diferencias individuales, y que indiscutiblemente hay algunos sujetos más propensos que otros a despertar la conducta criminal, pero el factor determinante será siempre el ambiental, y corresponde a la Sociología Criminal explicar esta problemática.

Para Zdravó, Schneider, Kélina y Rashkovskaia el marxismo leninismo ha demostrado que el propio nacimiento del capitalismo y su posterior desarrollo han estado acompañados por un interrumpido aumento de la delincuencia, y da explicación de por qué la característica de concentración de capital privado es en esencia profundamente antisocial. (Zdravó et. al., 1970; citados en Rodríguez M., 2003:334)

Lenin menciono que la principal causa social de la delincuencia (violación de las normas de convivencia), se encuentra en la explotación, en la necesidad y en la miseria de las masas. Con la eliminación de esta causa principal los excesos inevitablemente empezarán a desaparecer. No se sabe con que rapidez y en que medida, pero se sabe que va a desaparecer.

Cejas Sánchez, dice “que el delito es un concepto jurídico de contenido antisocial que aparece como consecuencia de la lucha de clases y sus inmediatas manifestaciones de explotación humana”, así, “como fenómeno antisocial, el delito aparece como resultado de la lucha de clases y sus consecuencias, en relación con las injusticias, la explotación y las frustraciones individuales” (Cejas, 1965:17).

1.3.4. ENRICO FERRI (1856-1929)

Clasificación de delincuentes

Reconoce cinco clases de delincuentes: nato, loco, habitual, ocasional y pasional, aunque aclara que hay una prevalecía y no una exclusividad de ciertas características. Dice que el delincuente nato es aquel que tiene una carga congénita y orgánica que es la pulsión de su delito, lo que hace la prognosis difícil. El delincuente loco o alienado (pazzo) es el que padece una grave desarmonía psíquica. El delincuente habitual es aquel cuya inclinación a delinquir es adquirida, aunque tengan base orgánica, ya que no se adquieren hábitos que no simpaticen al propio ser. El delincuente habitual es que cede ante la oportunidad de delinquir, es el medio el que lo empuja, y su base orgánica es pequeña. El delincuente pasional es una variedad del ocasional, pero presenta características que lo hace típico, esencialmente la facilidad con que se enciende y explota sus sentimientos.

Factores Criminógenos

Ferri manifiesta que “las acciones humanas, honestas o deshonestas, sociales o antisociales, son siempre el producto de un organismo fisio-psíquico, y de la atmósfera física y social que lo envuelve, yo he distinguido los factores antropológicos o individuales del crimen, los factores físicos y los factores sociales” (Ferri, 1807:150; citado en Rodríguez, 2003:328).

1. Los factores antropológicos son:

a) la constitución orgánica del criminal (todo lo somático: cráneo, vísceras, cerebro, etc.)

b) la constitución psíquica (IQ, sentimientos, valores, etc.)

c) los caracteres personales (edad, sexo, raza, educación estado civil, etc.)

2. Los factores físicos (climáticos) son: las estaciones, temperatura, zona, etc.

3. Los factores sociales son: ideología, política, educación, familia, leyes, vicios, etc.

Ley de saturación criminal

Ferri concibe al crimen como un fenómeno social y dicta su “ley de saturación criminal”, en la cual refiere que: en un medio social determinado, con condiciones propias tanto individuales como físicas, se cometerá un número exacto de delitos. Ferri expone su ley de esta forma:

Se ha demostrado que la criminalidad aumenta en su conjunto, con las oscilaciones anuales más o menos graves, que se acumulan en una serie de verdaderas ondas criminales. Es por lo tanto evidente que el nivel de la criminalidad está determinado, cada año, por las diferentes condiciones del medio físico y social combinados con las tendencias hereditarias y los impulsos ocasionales de los individuos, siguiendo una ley que, por analogía con las de la química yo he llamado de saturación criminal (Ferri, 1807:179; citado en Rodríguez, 2003:329).
Los substitutivos penales

Siendo demostrado la ineficacia de la pena como instrumento de defensa social, Ferri propone medios de defensa indirecta, que el nombra substitutivos penales. Expresa Ferri “que el legislador, observando los orígenes, las condiciones, los motivos de la actividad individual y colectiva, llegue a conocer las leyes psicológicas y sociológicas, por las cuales podrá controlar una parte de los factores del crimen, sobre todo los factores sociales, para influir indirecta pero seguramente sobre el movimiento de la criminalidad”. Ferri (1807) clasifica los substitutivos en siete grupos:

1. De orden económico: El libre cambio, la libertad de emigración, disminución de tarifas aduanales (remedio p/contrabando), impuestos progresivos, impuestos a artículos de lujo, impuestos a vicios (motivadores criminógenos), creación de instituciones de crédito popular, facilitar transporte público, seguros de vida en trabajo, todo esto para evitar el delito que produce la injusticia social.

2. De orden político: Dirigidos a evitar crímenes de cuello dorado, rebeliones, conspiraciones, y aún una guerra civil. Acuerdo entre el estado y las aspiraciones nacionales.

3. De orden científico: El progreso científico que pone a la vanguardia a la delincuencia organizada y crimen organizado, debe prever, tarde o temprano, el antídoto para evitarlos, y que será más efectivo que la represión penal.

4. De orden legislativo y administrativo: En principio es necesaria la simplificación legislativa, ya que “la presunción metafísica e irónica de que la ignorancia de la ley no excusa a nadie, es cierto que la selva de códigos, leyes, decretos, reglamentos, se presten a malentendidos, errores, y por lo tanto a contravenciones y delitos”. Es decir evitar delitos de cuello blanco, legislar para evitar fraudes, darle más atención a las victimas.

5. De orden religioso: Una religión híbrida por el crimen puede favorecer a esta. Disminuir el lujo de las iglesias, permitir el matrimonio de los ministros de los cultos, entre otros.

6. De orden familiar: El divorcio es unos de los principales, evita adulterios, bigamias, incesto, homicidio, infanticidio, violencia intrafamiliar, etc. Preferencia a los casados para empleos, hacer obligatorio el matrimonio civil, reglamentar la prostitución, etc.

7. De orden educativo: Educación para todo el pueblo. Se deben prohibir los espectáculos violentos, suprimir las casas de juego, educar en lo físico como en lo mental, proteger a la infancia abandonada, controlar medios de información, etc.

Ferri afirma que gran parte de los impulsos criminógenos se eliminarán al restringir ese tipo de publicaciones y a los “periódicos que se ocupan solamente de los crímenes sin más objeto que explotar las pasiones más brutales y que se permiten en virtud de una idea metafísica de la libertad”.

1.3.5. JEAN GABRIEL TARDE (1843-1904)

Leyes de la imitación

Para Tarde toda la ciencia tiene como objeto comprobar repeticiones, porque el fondo es al fin y al cabo, una repetición que se manifiesta como ondulación en el orden físico, como herencia en el orden orgánico, y como imitación en el orden social.

La teoría Sociológica de Tarde gira alrededor de tres conceptos centrales: invención, imitación y oposición. Tarde dice que la invención es la fuente primaria de toda invención y progreso, es el punto de partida. La fuente de toda invención se encuentra en las asociaciones creativas que se originan en la mente de los individuos, los cuales:

a) Reconocen que determinada meta es deseable.

b) Tratan de llegar a esa meta con los medios existentes.

c) Por alguna razón los medios son insuficientes.

d) Afirman la necesidad de generar nuevos medios para lograr alcanzar la meta.

e) Crean, inventan, algo adecuado.

Tarde analiza las relaciones entre la invención y estratificación social, ya que las clases superiores tienen mucho más tiempo y medios para inventar. Ciertos inventos o descubrimientos son más fácilmente aceptados que otros, y por lo tanto más fácilmente imitados. La imitación que es definida por Tarde como “una cuasi reproducción fotográfica de una imagen cerebral”, puede ser de dos tipos, lógica o extralógica. (Tarde, 1969; citado en Rodríguez M., 2003)

La imitación lógica es aquella en la cual los aspectos racionales y lógicos son enfatizados, y cuando una particular invención esta más cerca de la más avanzada tecnología en la sociedad, más será imitada. La imitación extralógica desciende de las capas sociales más altas  hacia las capas bajas, es decir que el origen de invenciones tiende a ser imitada por aquellas partes de la sociedad que están más cerca de la fuente de invención, y posteriormente serán imitadas por las partes más distantes.

La teoría Tardiana ha aportado indicios al estudio de la Criminología, percibiendo el crimen desde la perspectiva empática e imitativa y el criminal como un ser empático e imitador. 

Tarde menciona que el criminal imitador carece de originalidad, ya que parece un ser hipnotizado o sonámbulo, que no sabe a ciencia cierta lo que hace, o lo hace como en estado onírico.

Gracias al conocimiento de las leyes de la imitación, hoy en día se percibe un boom, o modus operandi criminal en boga, ya que algunos criminales procuran estar a la vanguardia, a la moda, a lo que remunera más y es poco riesgoso.

Pensamiento criminológico

Tarde piensa que la conducta criminal nace de la sociedad misma, con sus influjos psicológicos y morales, con su propagación de ideas malas o buenas, la imitación influye inmediatamente sobre el individuo más que el clima, el morbo, la herencia, o la epilepsia.

El crecimiento de las grandes ciudades es de suma relevancia, ya que en ellas el fenómeno de la imitación es más optativo y frecuente, donde hay mayor número de bienes y satisfacciones, y los riesgos son menores por la facilidad de camuflaje o esconderse, además de la delicadeza de los sistemas penales.

Los factores criminógenos básicos no son la pobreza o la riqueza, sino el sentimiento de felicidad o infelicidad, de satisfacción o insatisfacción, en la difusión de las necesidades artificiales y en la hiperestimulación de las aspiraciones Expresa Tarde que el incremento de la tasa de criminalidad en el mundo moderno puede deberse a 5 factores:

1. La irrupción del tabú moral basada en el sistema ético del cristianismo.

2. Impulso de las clases media y baja de la sociedad de un deseo por avanzar, por superarse socialmente, y por una gran demanda por lujos y comodidades. Éste lleva a movilidad geográfica y aun debilitamiento de las clases tradicionales que hay en la familia.

3. La emigración del campo a la ciudad, lo que lleva a mayores empleos frente a una oferta insuficiente.

4. Formación de subculturas desviadas, con debilitamiento de la moral.

5. Las clases superiores se convierten cada vez menos seguras en sí mismas, como un modelo para la conducta social hacia las clases inferiores.

Tarde cree que la naturaleza humana existe, con sus virtudes y sus vicios, sus pasiones constructivas o destructivas. Las formas de expresión cambian, algunas veces radicalmente, pero su esencia permanece intacta.

Para Tarde los dos efectos  esenciales de la personalidad son: la creencia y el deseo. La creencia se refiere al componente cognoscitivo de la personalidad, mientras que el deseo lo hace al afectivo. Tanto creencias como deseos son introyectados por los individuos a través de un proceso de imitación.

La responsabilidad

En su obra llamada Filosofía Penal, Tarde sugiere dos fundamentos de la responsabilidad: la identidad personal y la similitud social.

La identidad personal. Para que se pueda hacer a un sujeto responsable tiene que haber coincidencia entre su personalidad y el delito, pues su personalidad tiene que ser idéntica antes del delito, en el momento del delito y después del delito.

La similitud social. Dentro del grupo social cada individuo debe estar adaptado, es decir, que el sujeto debe tener similitud con su grupo social, si el sujeto carece de esas similitudes su responsabilidad es limitada o no existe. Si el sujeto es inadaptado no puede ser responsable, por lo tanto a este sujeto no se le podrá imponer una pena, deberá imponérsele una medida de seguridad.

1.3.6. EMILIO DURKHEIM (1858-1917)

El crimen, fenómeno normal

La normalidad para Durkheim es un estado de hecho, no un juicio moral o filosófico; es una conclusión estadística. El delito debe ser aceptado como un hecho social, como parte integrante de una sociedad, el cual no puede ser eliminado con un acto de voluntad. En sí el delito es un hecho normal, no deduciéndose de esto que el criminal como individuo sea normal desde el punto de vista biológico o psicológico. Cualquier sociedad normal siempre ha tenido algunos individuos anormales.

Hacer del crimen una enfermedad social, dice Durkheim, sería admitir que la enfermedad no es cualquier cosa accidental, sino al contrario, deriva en ciertos casos de la constitución fundamental del ser viviente.

Afirma Durkheim que, en primer lugar el crimen es normal, porque una sociedad que estuviera exenta de él es a todas luces un hecho imposible, y agrega que si hay un hecho penal en el que el carácter patológico parece incontestable, éste es el crimen.

Utilidad del crimen

Subraya Durkheim que hay “una conexión entre el delito y las condiciones fundamentales de la sociedad, y este es útil, porque las condiciones de las cuales forma parte son indispensables a la normal evolución de la moral y el derecho. Sin las desviaciones no se puede verificar adaptación, evolución, progreso; sin este karma la sociedad no podría sobrevivir” (Durkheim, 1977:70).

El crimen es por lo tanto indispensable: está ligado a las condiciones fundamentales de la vida social, pero por ello mismo es útil; estas condiciones en las que el crimen es solitario, son indispensables a la evolución normal de la moral y el derecho. 

Durkheim llega a la conclusión de que “los hechos fundamentales de la criminología se presentan a nosotros bajo un aspecto enteramente nuevo. Contrariamente a las ideas corrientes, el criminal no aparece más como un ser radicalmente insociable, como una suerte de elemento parásito, de cuerpo extraño e inasimilable, introducido al seno de la sociedad; es un agente regular de la vida social” (Durkheim, 1977:71).

Crimen y Pena

La pena consiste en una reacción pasional, de intensidad graduada, que la sociedad ejerce por la mediación de la jurisprudencia, sobre aquellos individuos que han violado ciertas reglas de conducta.

La reacción penal tiene un carácter social, y deriva de la naturaleza social de los sentimientos ofendidos. Estos se encuentran en todas las conciencias, todo el mundo reacciona contra el ataque. “No solamente la reacción es general, sino que también es colectiva, lo que no es la misma cosa; esta no se produce aisladamente en cada uno, sino en conjunto y unidad”. (Durkheim, 1970; citado en Rodríguez M., 2003:354)

Rodríguez M. (2003:354) refiere que Durkheim declaro “aunque la pena procede de una reacción mecánica de reacciones pasionales y gran parte irracionales, no deja de jugar un papel útil. La pena no sirve, o no sirve más que secundariamente, para corregir al culpable o intimidar a sus posibles imitadores; para este doble punto de vista su eficacia es justamente dudosa y, en todo caso, mediocre. Su verdadera función es mantener intacta la cohesión social manteniendo en toda su vitalidad a la conciencia común”. 

La anomia

En su obra “El suicidio”, Durkheim (2003:60) clasifica en suicidio en tres tipos diferentes:

a) El egoísta, con una excesiva afirmación del ego, el yo individual se afirma con exceso frente al yo social.

b) El altruista, es por el contrario una despersonalización, y tiene como causa el espíritu de renunciación y de abnegación.

c) Anómico, caracterizado por la ausencia de normas de conducta claramente definidas en el sujeto que se priva de la vida.

De aquí inicia la teoría de la anomia, Durkheim reconoce dos formas de anomia: 

Anomia aguda, producida en casos de rápido y violento cambio social, en los cuales las reglas tradicionales son eliminadas y los individuos y las clases pierden su lugar y su proporción.

Anomia crónica, que surge al aceptarse indiscriminadamente la doctrina del progreso más rápido y despiadado, en la que las relaciones industriales y comerciales quedan libres de todas las restricciones.

Anomia reflejada como, la falta de normas cuando la desintegración del orden colectivo permite que las aspiraciones del hombre se eleven por encima de toda posibilidad. La sociedad no impone disciplina, no hay normas sociales que definan los objetivos de la acción. 

1.3.7. SUTHERLAND & CRESSEY

Edwin H. Sutherland (1883-1950) & Donald R. Cressey (1919-1987) comentan que para que exista crimen se necesitan reunir las condiciones siguientes (Sutherland & Cressey, 1960:75-77):

a) Los valores distorsionados, ignorados o negados por los criminales deben ser apreciados por la mayoría de la sociedad global, o por lo menos por aquellos que son políticamente importantes.

b) El aislamiento de ciertos grupos hace que ellos se separen de las normas de cultura global y entren en conflicto con ella.

c) Es la mayoría la que marca la minoría de las sanciones.

Esta teoría describe el proceso por el cual una persona en particular llega a realizar una conducta criminal, y es el siguiente:

1º. El comportamiento criminal es aprendido (no hereditario).

2º. El comportamiento criminal es aprendido en adherencia con otras personas por un proceso de comunicación.

3º. El comportamiento criminal, se aprende, sobre todo, en el interior de un grupo restringido de relaciones personales.

4º. Cuando la conducta criminal es aprendida, el aprendizaje incluye:

a) Técnicas de comisión del crimen, algunas veces complejas, en ocasiones simples.

b) Orientación de móviles, tendencias impulsivas, razonamientos y actitudes.

5º. La orientación de los móviles y de las tendencias impulsivas está en función de la interpretación favorable o desfavorable de las disposiciones legales.

6º. Un individuo se hace criminal cuando las interpretaciones desfavorables al respecto de la ley, superan a las interpretaciones favorables. Los que se hicieron criminales fue porque estuvieron en contacto con modelos criminales, y que no tenían ante si modelos anticriminales.

7º. Las asociaciones diferenciales pueden variar en cuanto a la frecuencia, la duración, la prioridad, y la intensidad.

8º. El proceso de aprendizaje de la conducta criminal por asociación con modelos criminales o anticriminales incluye todos los mecanismos que son incluidos en todo aprendizaje.

9º. Mientras que el comportamiento criminal es la expresión de un conjunto de necesidades y de valores, no se explica por esas necesidades y esos valores, ya que el comportamiento no criminal es la expresión de las mismas necesidades y de los mismos valores.

La dialéctica de Sutherland & Cressey, esta basada en mi opinión en la introyección de normas y valores éticos, ya que si estos hubiesen sido introyectados adecuadamente, estos hubieran tenido mecanismos para rechazar la influencia de personas o conductas criminales. 

1.3.8. MERTON (1910-2003)

Robert King Merton refiere que a las civilizaciones de tipo capitalista nos obligan a aceptar tres axiomas que son los siguientes:

1º. Todos deben tender a lograr los fines más elevados los cuales están al alcance de todos.

2º. El fracaso aparente y momentáneo no es más que un estimulante hacia el éxito final.

3º. El verdadero fracaso consiste en restringir las propias ambiciones.

Partiendo del concepto de anomia de Durkheim, Merton elabora su teoría del crimen, considerando que, principalmente en los países de estructura capitalista, teóricamente las oportunidades para el triunfo son iguales para todos, pero en realidad ciertas clases tienen obstaculizadas las vías de acceso para poder desenvolverse. Existe un contraste entre la estructura cultural y la estructura social; ciertas clases son más que otras vulnerables a las tendencias anómicas, ya que su posibilidad de acceso a la educación o a los medios materiales de éxito, son muy limitadas. 

Los sujetos que integran estos grupos se ven en un estado de frustración que los lleva a romper las reglas del juego, y buscar el éxito por medios que pudieran considerarse poco justos. 

El fenómeno de las grandes ciudades modernas; de gran tamaño, rápido cambio, y gran anonimidad, motivan a los sujetos que no pueden obtener satisfactores por vías legitimas a tratar de obtenerlos sin importar los medios, siendo seducidos también por la gran cantidad de bienes que pueden obtenerse, y por la posibilidad de llegar a triunfar con un mínimo riesgo de perder el prestigio social. 

Merton (2002) considera 5 tipos de adaptación, y estos tipos se refieren al comportamiento de un individuo en función del rol en la situación dada y no a su personalidad. Cada una de ellas consiste en:

1. Conformismo. En la medida en que una sociedad es estable, este primer tipo de adaptación es la más común. Hay conformidad o acuerdo de la gran parte de la población para alcanzar medios y fines.

2. Innovación. La gran importancia que ciertas civilizaciones dan al éxito, ciertos individuos encuentran medios sucios pero eficaces para llegar a su idea de éxito (criminales de cuello blanco y cuello dorado)

3. Ritualismo. En las sociedades en que el status depende en gran medida del éxito individual; así, la competencia incesante provoca ansiedad, que al no cumplir objetivos, produce la frustración de aspiraciones. El miedo suscita la inacción o, más bien, hace la acción rutinaria.

4. Evasión. Consiste en abandonar lo sustancial. El individuo ha internalizado plenamente las metas culturales de éxito, pero encuentra inaccesibles los métodos institucionalizados para lograrlos. El sujeto resuelve su conflicto abandonando al mismo tiempo los fines y los medios, la evasión es completa, el conflicto es eliminado y el individuo se convierte en un asocial.
5. Rebelión. Este tipo de adaptación lanza a los individuos fuera de la estructura social y los empuja a intentar hacer una nueva, se trata vigorosamente de introducir un nuevo patrón tanto de fines como de medios. Las personas rechazan la estructura social convencional y tratan de establecer otra nueva o muy modificada. Esta forma de adaptación surge cuando se considera el sistema institucional como una barrera contra la satisfacción de metas legítimas. 
Merton manifiesta que la familia es la cuna de introyección más importante de normas culturales y en cuanto a los padres derrotados y frustrados son los menos capaces de dar, de proveer a sus hijos los medios de subsistir, de triunfar, y son ellos mismos quienes ejercen sobre sus hijos la más grande presión a favor del éxito, y los incitan de esta forma a la adopción de un comportamiento desviado. 

1.3.9. FERRACUTI & WOLFGANG

Franco Ferracuti y Marving E. Wolfgang estudian el comportamiento violento dentro de las subculturas. Dicen que el “concepto de subcultura implica que existen juicios de valor o un sistema social de valores separados y al mismo tiempo perteneciente a un sistema de valores más amplio o central”(Wolfgang & Ferracuti, 1982).

El hombre nace en una cultura determinada, conforme al tiempo se adhiere a una subcultura y adopta nuevas ideologías. Una subcultura difiere solo en parte de la cultura madre. Esto implica que se genere una variedad de valores significativos compartidos entre la cultura madre y la cultura hija.
 Wolfgang y Ferracuti mencionan que pueden existir dos tipos de valores subculturales:

a) Valores concordantes, tolerados. Estos valores consisten en discrepancias toleradas, las cuales no provocan una ruptura, no generan ninguna ofensa, ni implican una amenaza potencial de ofensa social a la cultura dominante.

b) Valores discordantes no tolerados. Algunas diferencias de las subculturas son conflictivas, provocan ruptura, generan ofensa e implican una amenaza potencial de ofensa social a la cultura dominante.

1.3.10. BECKER & CHAPMAN

El Interaccionismo simbólico “es una corriente de pensamiento microsociológica, relacionada con la antropología y la psicología social que basa la comprensión de la sociedad en la comunicación y que ha influido enormemente en los estudios sobre los medios” (Wikimedia, 2001). En esta corriente el comportamiento humano y la vida social, se suponen en movimiento continuo, y se afirma que la sociedad misma está en proceso y no en equilibrio.

Yace sobre la observación del movimiento, en donde el sujeto percibe o interpreta el significado de toda conducta y el mundo que nos rodea, gracias ha que aprendido los símbolos por medio de la interacción humana. Este aprendizaje permite al hombre convivir, adquirir una cultura, predecir la conducta de los demás, adaptar su conducta, adaptar un rol y aceptar valores.

Howard S. Becker (1928-) es uno de los representantes importantes del interaccionismo simbólico, debido a sus estudios sobre desviación y desviados, que son consecuencia de procesos de interacción entre personas, algunos de las cuales, al servicio de sus propios intereses, hacen y aplican las normas, cazando a otros, quienes realizando sus intereses respectivos han cometido actos que se etiquetan como desviados (Castillo, 1980).

No toda conducta violatoria a las normas es señalada como desviada, ni todo sujeto infractor es captado como desviado; en sentido inverso, no todo aquel etiquetado como desviado ha violado una norma.
 En la desviación intervienen, además del desviado, los promotores de las normas, sus creadores y los que persiguen, descubren, detienen, juzgan y sancionan al desviado. Las autoridades intervienen activamente en el proceso de etiquetación, pues posee alto poder discrecional, y su actuación puede ser definitiva, pues decide a quien persigue y a quien detiene. En ocasiones se puede ser etiquetado por no haber violado la norma, sino por ser irrespetuoso al ejecutor. La actuación policíaca depende también de las presiones sociales a las que están sometidos. La desviación depende en principio, de la etiquetación que  los demás hagan, aunque puede suceder que el sujeto se autoetiquete como desviado. Dennos Chapman parte de la idea de que la desviación es el resultado de la desigual distribución de los medios de difusión simbólica, los que pertenecen a los pudientes.
El crimen cumple entonces una función latente, que es la de identificar cierta clase o cierto individuo como criminal, y de está forma distraer la atención y reducir la hostilidad social contra las clases poderosas, dirigiéndola contra personas desfavorecidas quienes son estigmatizadas y pasan a ocupar el puesto o rol de chivos expiatorios, logrando así el sistema conservar su estabilidad.

La policía es un factor determinante, pues selecciona los delitos y delincuentes a perseguir según la clase social, la zona y el delito. En ocasiones la misma policía es un agente provocador del crimen.

El estereotipo del criminal es fundamental en la acción de los tribunales y en la persecución en general del delincuente. El estereotipo está ligado a su propia función social, que es la de dirigir tensiones sociales contra el delincuente.

Así, el proceso de estereotipar conduce a la profecía cumplida, es decir, el sujeto que llena el estereotipo, termina por las presiones, convirtiéndose en criminal, y pasando a ser un chivo expiatorio que pagará su propia culpa y las faltas de los demás.

1.3.11. MÉXICO

1.3.11.1. Alfonso Quiroz Cuarón

Rodríguez M. (2003:364), señala que en su “Teoría Económica de los disturbios” Quiroz Cuarón llega a la siguiente deducción:

a) La criminalidad es directamente proporcional a la población e inversamente proporcional al ingreso.

b) En cualquier núcleo humano se romperá la estabilidad sociopolítica si la tasa de aumento del ingreso real es menor que el doble de la tasa de aumento de la población más el cuadrado de esa tasa.

c) La criminalidad está determinada fundamentalmente por la tasa de variación de la población y del ingreso real por persona.

d) Es menos difícil, más natural, quizás mas complejo, pero sí de consecuencias más rápidas, el influir sobre la tasa del ingreso que sobre la población.

Rodríguez M. (2003:365) describe que en la obra el “Costo Social del delito” Quiroz Cuarón en compañía de su hermano Raúl, tomaron en cuenta:

1. Costo intrínseco del delito.

2. Lo que dejo de producir el delincuente.

3. Lo que dejan de producir las víctimas.

4. El descenso de productividad de las familias de las victimas.

5. El descenso de productividad de las familias de los delincuentes.

6. Lo que el delincuente o sus familiares pagaron a intermediarios y autoridades, más lo que pagaron las victimas.

7. Sueldos, salarios, compensaciones y prestaciones sociales al personal encargado de investigación y persecución del delito.

8. Mantenimiento y conservación de edificios, equipo y mobiliario e instalaciones ocupadas por Policía y Ministerio Público.

9. Pagos por conceptos de corrupción hechos por delincuentes y victima al personal corrompido.

10. Sueldos, etc. al personal encargado de administrar justicia (Poder Judicial)

11. Mantenimiento y conservación de los edificios, más reparación y renovación de equipo de los juzgados y cárceles preventivas.

12. Costo de defensores y peritos de victima y victimario.

13. Costo de las primas pagadas por concepto de fianzas.

14. Sueldos, salarios, etc., al personal penitenciario.

15. Mantenimiento, etc., de los edificios y equipo penitenciario.

16. Pagos del delincuente y familiares a intermediarios o empleados penitenciarios.

17. Zona negra.

Deducen la necesidad de prevención, que sale más barata que la represión. Expresan que para un solo delito, el homicidio se calculo en un costo de $5.613,000.00 por cada homicidio durante 1965, lo que dio un costo social anual de 34.376 millones de pesos por todos los homicidios.

1.3.11.2. Héctor Solís Quiroga

Considera a la familia como núcleo fundamental, y cuando la familia está mal integrada se encuentra un factor preponderante criminógeno; él hace una serie de estudios, en los cuales se demuestra estadísticamente, y estudiando principalmente menores infractores, cómo la inmensa mayoría de estos menores tienen una familia desintegrada o disfuncional.

Solís Quiroga nos hace ver la importancia que tiene el núcleo familiar, y como este puede influir positiva o negativamente para el adecuado desarrollo e interacción del individuo.

1.4. ORIENTACIÓN PSICOLÓGICA

Las explicaciones Lombrosianas, sociológicas y biológicas no demostraban ser suficientes para aclarar ciertos crímenes con matices incomprensibles que obedecían a motivaciones misteriosas, confusas, extrañas y en ocasiones rarezas, no parecían ser capaces de descifrar la mística de las motivaciones oscuras del crimen. Es por eso que la Psicología busca desentrañar esos móviles oscuros en los lugares más recónditos de la mente humana.

1.4.1. SIGMUND FREUD (1856-1939)

El Psicoanálisis

El psicoanálisis es una compleja doctrina, en principios fundada por Freud (psicoanálisis ortodoxo), y posteriormente reformada, aportada, mejorada y perfeccionada.

El psicoanálisis busca mantener o recobrar el equilibrio intrapsíquico. El psicoanálisis sostiene que la personalidad es el resultado de fuerzas ajenas a la conciencia del sujeto, motivaciones estas, de índole sexual, principalmente.

Teoría Psicoanalítica

	Teoría Psicoanalítica

	Pansexualismo
	El sexo como centro de la teoría; para Freíd el sexo es la inspiración que mueve al hombre.

Todo acto humano y por lo tanto el delito, lo antisocial, lo desviado tiene una base, una esencia, un significado sexual.



	Los instintos
	El instinto base es el “eros” o instinto de vida, instinto que es principal y básicamente sexual. A este instinto le contrapone el “tánatos” o instinto de muerte. La vida y la muerte, dos polos que se contraponen. En ocasiones nos movemos buscando la vida, y otras buscando la muerte. A veces es la vida o la muerte de los demás, y en ocasiones es la vida o la muerte propia.

Esta teoría tiene influencia en la Criminología, ya que lleva a estudiar si efectivamente el hombre tiene un instinto de muerte, un tánatos, que lo lleva a destruir, matar y delinquir; se trata de un predominio del tánatos sobre el eros, de la muerte sobre la vida.



	Complejo de Edipo
	Tomada de una tragedia griega, que dice que el rey de Tebas, Layo, es advertido por el oráculo que su destino es morir a manos de su futuro hijo, por lo que Layo manda matar al recién nacido Edipo, lo que no sucede, ya que el encargado de hacerlo se arrepiente y da el pequeño a un pastor, que lo lleva a los reyes de Corinto, los que lo adoptan.

Edipo ya bastante grandecito va al oráculo de Delfos, el que le augura que su destino es matar a su padre y desposar a su madre. Edipo huye de Corinto para evadir su destino, sin saber que en realidad corre hacia el.

En un cruce de caminos tiene un altercado con unos viajeros matando a tres de ellos, entre los que está Layo, después se enfrenta a la Esfinge, monstruo que tenía aterrorizada a la ciudad de Tebas, entra triunfal a ésta y se casa con la viuda reina, Yocasta.

Años después al saberse la verdad, Yocasta, la esposa-madre, se suicida; Edipo el esposo-hijo, se saca los ojos y va a vagar acompañado por sus hermanas-hijas.

Para Freud todos somos Edipo, al menos en la primera infancia, en que se desea sexualmente a la madre y se odia al padre (inconscientemente). Esta fase debe ser superada, de lo contrario el individuo desarrollara una serie de anomalías, su personalidad estará mal estructurada, y podrá llegar al crimen, en ocasiones por sentimientos de culpa. El criminal es en sí, una persona que no resolvió su conflicto edípico.

Lo anterior se manifiesta para los hombres, en el caso de las mujeres Freud se debraya, y explica lo que pasa con las mujeres es que tienen un complejo de castración, es decir, que la niña, al observar al padre y a la madre, se da cuenta, que en alguna ocasión ella, tuvo un órgano sexual como los hombres, pero por desear a su madre fue castrada y lo perdió. Por consiguiente viene un fenómeno curioso, que la mujer va temer y odiar al padre, porque subconscientemente  cree que él es el castrador, y por otro lado lo va amar por un fenómeno llamado “envidia del pene” (Freud, 1942:845).



	La libido
	La líbido se va desarrollando conjuntamente con el individuo y ese desarrollo debe ser paralelo, de lo contrario vendrán anomalías.

La líbido debe tender a la heterosexualidad, es decir, debe buscar un ser del sexo opuesto, de lo contrario, sea que se atrase, se adelante, se revierta o se extravíe, esto traerá problemas, entre estos la conducta criminal.

Las equivocaciones y aberraciones sexuales son desviaciones de la líbido, así, hay hechos con matiz parasocial o antisocial, como el fetichismo, lesbianismo, homosexualidad, sadomasoquismo, bestialismo, zoofilia, ninfomanía, bisexualidad, etc.


Las Etapas de Desarrollo

Freud distinguió las siguientes etapas:

Oral. La boca es el primer centro de interés y de placer. El recién nacido solo chupa y mama, y Freud compara el estado de satisfacción del niño después de mamar con el relajamiento posterior al orgasmo. Esta etapa tiene como duración el primer año de vida, durante el cual el niño lleva a la boca todo objeto posible.

Anal. Posteriormente, el hombre va a pasar a una etapa anal, donde la zona erógena principal va ser el ano, y el placer más grande que va a tener el niño ya no va ser el tanto chupar, el succionar, lamer, morder, sino el de defecar, sobre todo cuando llega a tener un correcto control de sus esfínteres, y entonces va poder abstenerse de defecar para sentir un mayor placer después. Esta etapa se divide en retentiva y expulsiva, y es en esta época donde va a aparecer la tendencia activa o pasiva del sujeto.

Fálica. El interés es el pene en el hombre, en la mujer el clítoris y Freud encuentra la masturbación precoz. En esta etapa, al principio, el interés sexual es autoerótico, pero pronto desemboca hacia los padres. En esta etapa es más evidente el Edipo, y donde hay mayores conflictos.

Latencia. En esta etapa los deseos sexuales desaparecen, la libido queda adormecida y no es clara su situación, ya que se manifiesta por el temor del niño a ser castrado por el padre, en castigo por desear a su madre, y por el temor de que el padre muera, por los deseos inconscientes del niño.

En la niña, ya con complejo de castración, la etapa anterior se alarga, llegando más tarde a la latencia.

Genital. Al llegar la adolescencia, renace el interés por los órganos sexuales, y se busca la copulación genital; al encontrar pareja se pierde el miedo a la castración en el hombre, y la mujer descubre el placer vaginal, resolviendo así su complejo de castración.

Sin embargo, el individuo puede no evolucionar y quedar fijado a una etapa anterior a la genital, ya sea por frustración o por gratificación excesiva. 
 Así, en algunos delitos y conductas desviadas los sujetos fijados en la etapa oral caerán en alcoholismo, tabaquismo, onicofagia, o en delitos como injurias, calumnias o difamación, ya que la boca es el centro de placer. El individuo fijado en la fase anal es el delincuente contra la propiedad, así como retiene el excremento (anal retentiva), así también bienes materiales, el usurero, el ladrón, el defraudador, son tipos anales. Aquí también se ve como el ladrón gasta fácil lo que obtuvo fácil, con el mismo placer del niño al defecar (anal expulsiva). Los sujetos fálicos son los que cometen delitos sexuales del tipo violación, estupro, e incesto, ya que no utilizan el pene para su función reproductiva, sino simplemente placentera.

El Aparato Intrapsíquico

Freud, sostiene que la mente está compuesta por diferentes instancias psíquicas que determinan la personalidad, así describe la división topográfica de la psique, que consiste en:

a) Consciente. Es darse cuenta de la realidad, en momento actual.

b) Preconsciente. aquella en que los contenidos psíquicos pueden llegar a ser en un momento consciente, es decir, que se pueden evocar recuerdos o asociaciones que sólo un momento antes permanecían fuera de la conciencia.

c) Inconsciente. Son elementos que nunca pueden llegar a ser notados por el sujeto, aquí se encuentran los instintos, gran parte de lo reprimido, olvidado, desconocido, y no reconocible.
El inconsciente es la parte más importante del psiquismo, es el lugar a donde van a dar todas las cosas inútiles, traumáticas o dañinas, es una especie de hoyo negro donde se manda aquello que nos avergüenza, nos molesta o nos angustia.

Freud compara la personalidad con un iceberg, donde el inconsciente es la parte sumergida, no es visible, pero existe, no se capta, pero su gran masa es lo que mueve la parte que puede apreciarse y que erróneamente creemos que es el todo, sólo porque es lo que conocemos.

Las vivencias no desaparecen, no se olvidan, van al inconsciente y viven ahí con gran dinamismo. Además hay un pensamiento y un sentimiento inconscientes.
 Por lo que para la criminología todo delito tiene una motivación inconsciente, profunda, desconocida aún para el mismo criminal. Un nuevo golpe a las teorías del libre albedrío, una victoria para los deterministas: luego el hombre, y por lo tanto el hombre antisocial no es libre, él cree que hace las cosas por su voluntad, pero en realidad es un conjunto de su inconsciente. Freud (1948:1213) hace además de la división topográfica, hay una división dinámica, que está compuesta de tres componentes:

a) El Ello, que es el núcleo original (al nacer se es ello puro) del aparato psíquico, aquí residen los instintos, las tendencias, las pasiones, las pulsiones. Este componente es totalmente inconsciente y se rige por el principio del placer, definido este último como la tendencia hacia la descarga de las pulsiones de manera directa y total.

b) El Yo, es una parte del ello que ha sido modificada durante el desarrollo de la personalidad y que está en contacto con el medio ambiente; se rige por el principio de realidad, que son las demandas ambientales que determinan la adaptación del individuo a su entorno social.

c) El Súper Yo, es una formación que se desprende del yo, y es la introyección de la figura paterna que está formado por normas morales de la sociedad, debido a esto se rige por el principio del deber ser.

Al Súper Yo se le atribuye la capacidad de juicio autocritico y heterocritico, introyección de normas y valores, y formación de ideales.

Psicoanálisis Criminal

De la teoría de destrucción innata del hombre de Freud, se sabe que actualmente el ser humano, al igual que los animales, tiene una fuerza interior que lo lleva a atacar, ésta es la agresividad, y es una fuerza psicológica al servicio del instinto de conservación. Esta fuerza puede superar a los inhibidores y convertirse en agresión, y por consiguiente una conducta antisocial.

Linares & Rojas (2001) nos dicen que la premisa fundamental en torno al psicoanálisis criminológico es que “todo crimen no puede explicarse simplemente, y que en ocasiones la explicación es diversa a la que aparentemente se presenta. Los instintos juegan un papel importante en la dinámica del criminal, ya que un instinto de conservación se puede expresar de forma agresiva, que deviene en conducta antisocial. La explicación del delincuente como un ser privado de Súperyo es fundamental en su ubicación antisocial. La culpa juega un papel importante en la dinámica del criminal ya que Freud llegó a la conclusión de que un acto criminal era cometido ante todo, por su carácter de prohibido y en su ejecución se encontraba un alivio psíquico o principio del placer “.

El aparato intrapsíquico, con su división dinámica y topográfica, se llega a demostrar  que los crímenes tienen una explicación y motivación profunda. Freud en un principio se preguntaba si el criminal era un neurótico, y llega a la conclusión que difieren, pues en el neurótico hay algo oculto para su propia conciencia, y en el criminal su hecho lo oculta hacia los demás. El criminal difiere del neurótico en su desencadenamiento de la agresividad, en ese paso al acto, mientras que el neurótico generalmente fantasea, pero jamás llega al umbral.

Para Freud existe una tendencia a repetir la escena traumática para no sufrirla pasivamente, esta  no es solamente la  explicación de la confesión, sino también del hecho de que el criminal regrese al lugar del crimen. El criminal se siente frustrado, es frecuentemente un justiciero y finalmente se entrega a las autoridades.

Freud hace una explicación acerca del delincuente por sentimientos de culpabilidad, y se sorprende por la gran cantidad de pacientes que confiesan haber cometido algún acto ilícito en su vida, y después de analizarlos, llega a la conclusión de que “tales actos eran cometidos, ante todo, porque se hallaban prohibidos y porque a su ejecución se enlazaba, para su autor, un alivio psíquico” (Freud, 1948:1001). 

El sujeto sufría, una reacción de un penoso sentimiento de culpabilidad, de origen desconocido, y una vez cometida una falta concreta sentía mitigada la presión del mismo; el sentimiento de culpabilidad quedaba así, por lo menos, adherido a algo tangible.

1.4.2. ALEXANDER & STAUB

Franz Alexander (1891-1964) & Hugo Staub (1885-1942) señalan que “todo hombre es innatamente un criminal, es decir, un inadaptado. Conserva en su plenitud esta tendencia durante los primeros años de la vida; la adaptación del sujeto a la sociedad comienza después de la victoria sobre el complejo de Edipo, en un periodo de latencia, que empieza entre el cuarto y sexto año de edad y termina en la adolescencia, es decir, el desarrollo del individuo sano y del criminal son, hasta ese momento, completamente iguales. Mientras que el individuo normal consigue durante el periodo de latencia, reprimir las genuinas tendencias criminales de sus impulsos, y dirigiéndolas en un sentido social el criminal fracasa en esta adaptación. Es decir, que el criminal transforma en acciones sus instintos inadaptados a la sociedad” (Alexander & Staub; citados en Marchiori, 2005ª:215). 

Manifiestan que el neurótico y el criminal han fracasado con su incapacidad de resolver el problema de sus relaciones con la familia en un sentido social. Lo que el neurótico exterioriza simbólicamente y en síntomas inocentes para los demás hombres, lo realiza el criminal mediante acciones reales. 

Una característica de todos los neuróticos y de la mayor parte de los criminales la constituye el quedar incompleta la incorporación del  súperyo, fracasando la unión de éste con el yo en una formación unitaria. El súperyo se convierte en un cuerpo extraño. Queda una tendencia entre el yo y el súperyo, en la que el primero tiende a volver a su independencia frente al súperyo, admitiendo las tendencias primarias inadaptadas del ello.

Alexander & Staub denominan criminales neuróticos al grupo muy numeroso de delincuentes que en su estructura anímica muestran una semejanza interior con los enfermos de neurosis, es decir, que poseen el conflicto neurótico entre tendencias sociales y asóciales. Marchioiri (2005ª:218) nos dice que Alexander & Staub clasificaron a los criminales de la manera siguiente:

	CLASIFICACIÓN DE ALEXANDER & STAUB

	TIPO
	CARACTERÍSTICAS

	Criminal Neurótico*
	Cuya conducta de enemistad social representa el punto de escape del conflicto que nace de influencias anímicas semejantes a las que producen la psiconeurosis y que tienen lugar durante la primera infancia o en la vida posterior (etiología psicológica).

	Criminal Normal*
	De estructura anímica semejante al hombre normal, pero identificado por la educación con modelos criminales (etiología sociológica).

	Criminal averiado orgánicamente*
	Además de estos dos grupos,  condicionados  psicológicamente,  otro  condicionado  orgánicamente:  el  de  los  criminales  a  causa  de  procesos  patológicos  orgánicos  (etiología  biológica).

	Criminal Agudo
	Delinquen no por pertenecer a un grupo determinado de hombres, sino por hallarse en condiciones tales que cualquier persona, puesta en la misma situación, infringiría la ley.

	* A estos tres grupos de delincuentes, proclives al crimen por una disposición (somática o psíquica) los llaman criminales crónicos, para diferenciarlos del gran número de personas normales


El criminal puro, en el que las exigencias sociales no han logrado tener una representación interna en la forma de un súperyo, y que por eso, inhibe sus tendencias antisociales, sin ninguna convicción íntima y sólo forzado por el temor ante el poder social.

Alexander & Staub añaden otra clasificación de delincuentes: los delincuentes por Criminalidad Crónica y los delincuentes por Criminalidad Accidental (Marchiori, 2005ª:219-222).

Criminalidad Crónica. 

	CRIMINALIDAD CRÓNICA

	ACCIONES

CRIMINALES
	DESCRIPCIÓN

	Por causas tóxicas u orgánico-patológicas
	La función del yo está perjudicada o desconectada. Estos son casos, llamados casos irresponsables (enfermos mentales, alcohólicos y toxicómanos en general).

	Condicionadas Neuróticamente
	Acciones  criminales  condicionadas  neuróticamente.  Estas acciones están condicionadas en primer lugar por motivos inconscientes, y por tanto, la parte consciente de la personalidad no puede tener ninguna relación en tales motivos, inasequibles para ella. El yo es ganado para la ejecución del hecho mediante especiales mecanismos neuróticos, que relajan su dependencia del súper-yo, ocultándole el verdadero sentido de la acción sobre los móviles reales.

	De delincuentes normales no neuróticos con súper yo criminal 
	Acciones  criminales  de  delincuentes  normales  no  neuróticos  con  un  súper-yo  criminal.  Estos individuos están adaptados a una sociedad especial con una moral propia, que pudiéramos llamar “moral criminal” distinta de la moral dominante. Por eso su personalidad se identifica totalmente con la acción. Su conducta social es adecuada a yo (delincuentes reincidentes).

	Criminal Genuino
	El  criminal  genuino  se encuentra al nivel primitivo del hombre ancestral y cuyos instintos no domados por ninguna instancia interna, se traducirían inmediatamente en hechos, se trata del hombre sin súper-yo.


Criminalidad accidental. 

	CRIMINALIDAD ACCIDENTAL

	CLASE
	CAUSAS

	Delitos por equivocación
	Cuando el yo está con la atención fija en una cosa distinta de la situación real en que se encuentra, puede cualquier tendencia criminal inconsciente llegar a desbordarse, el yo rechaza por completo el hecho realizado en estas circunstancias (culpa o negligencia).

	Delitos de situación
	Aquellos en que se trata de una situación real de dolor que lesiona tan fuertemente el sentimiento de lo justo, que el poder impeditivo del súper-yo, aún funcionando perfectamente en distintas condiciones, queda anulado en el hecho concreto.


1.4.3. THEODOR REIK

Reik (1888-1969) deducía que “el acto criminal debe ser la expresión de la tensión mental del individuo, debe surgir de su estado mental, y debe constituir la satisfacción prometida a sus necesidades psicológicas” (Reik; citado en Marchiori, 2005ª:211).

Señalaba que el individuo no puede ocultar un secreto. Estos errores indican la existencia de procesos mentales ocultos, desconocidos para el yo, que encuentran así su forma de expresión. El hombre que comete un crimen sin testigos, es el único que lo conoce y parece como si estuviera obligado a comunicarlo y compartirlo, como si fuese incapaz de guardarlo para sí mismo.

La vuelta de los criminales a la escena del crimen coincide con este esquema, pues uno de los motivos ocultos es su anhelo desconocido de su yo de entregarse a la justicia. El criminal, teme a su súperyo, a la opresión interna que lleva a su destrucción.

En el criminal existe una tendencia conciente que lo empuja a cancelar todo indicio de su delito y una coacción inconsciente a confesar que lo induce a traicionarse. La confesión del criminal se guía sobre un inconsciente deseo de castigo, y en cierto modo el delito se repite parcialmente durante la confesión. La confesión del imputado no es jamás un consciente autoanálisis de los impulsos inconscientes que lo han conducido al delito; el criminal, en la mayoría de los casos, no sabe por qué ha realizado el hecho, y por lo tanto racionaliza su naturaleza.

1.4.4. ALFRED ADLER (1870-1937)

La psicología individual de Adler fija su atención en tres principios que determinan la conducta humana:

1st. El sentimiento de inferioridad genético, orgánico o condicionado por la situación.

2nd. El esfuerzo por compensar este sentimiento de inferioridad por medio de la ambición de poder.

3rd. El sentimiento de comunidad, que atenúa el sentimiento de inferioridad y controla los impulsos de poderío.

 El sentimiento de inferioridad es inherente del hombre, Adler nos dice que todos nos sentimos inferiores con relación a algo o a alguien. Las primeras inferioridades provienen de las minusvalías físicas, en las que se encuentra algún defecto, luego la inferioridad de lastima o aversión que tiene que enfrentar el niño ante compañeros, amigos y adultos. 

Adler encuentra como causas del complejo de inferioridad, principalmente, las minusvalías orgánicas y las de inferioridad psíquica, por carencia o deformidad de órganos, debilidad de los mismos, etc. Pero no son estás las causas únicas, ya que las condiciones sociales y económicas, le hacen enfrentar una batalla aun mas difícil, y le hacen fracasar, cuando en condiciones normales hubiera triunfado.

Adler refiere que “hay ocasiones en las cuales el sentimiento de inferioridad es tan prolongado, tan invencible que ante la impotencia de superación se desarrolla un complejo de inferioridad” (Adler, 1970:112). 

Ante el sentimiento de inferioridad puede reaccionarse en dos formas, o se enferma y entonces se atrae la atención de los demás, se les manipula y se ejerce poder sobre ellos, o se compensa entrando a una franca lucha por el poder. 

Por lo tanto el hombre siempre se encuentra  conducido por un afán de superioridad, la lucha por la superación se convierte en la ley fundamental de la vida, el éxito y la autorrealización. 

El afán insistente de superación hace que el hombre busque continuamente la perfección, pero al no encontrarla se siente inferior, surgiendo así el sentimiento de inferioridad, nos dice Adler que “ser hombre equivale a poseer un sentimiento de inferioridad (de minusvalía) que nos impele de continuo a su superación” (Adler, 1970:75).

Sin embargo dice Adler que “el sentido de la superación que se busca es, desde luego, tan sumamente variado como el anhelado objetivo de la perfección. Cuanto mayor es el sentimiento de inferioridad, cuanto más intensamente es experimentado, tanto más impetuosa será la tendencia a la superación, tanto más violenta será la agitación emocional” (Adler, 2004).

Este sentimiento se va formando en el individuo desde muy pequeños, gracias a la influencia familiar, y cultivara su formación en su instrucción académica y finalmente en la sociedad. 

El sentimiento de comunidad implica una idea de comunidad ideal, y este puede verse seriamente alterado por factores endógenos, como malformaciones o minusvalías físicas, y por factores externos, como una mala educación, excesiva gratificación de los padres al hijo, excesiva severidad, etc.

Las diferencias entre la psicología individual de Adler y el psicoanálisis de Freud son que Adler rechazo al pansexualismo, ya que el instinto sexual se ve substituido por el impulso de poder, y es la ambición de poder lo que mueve al hombre, siendo entonces que el sexo no es más que una de tantas representaciones de poder. La segunda divergencia fue que Freud explica la conducta por sus causas, Adler trata de explicarla por sus fines, llamando a esto el método teológico o final, expresando que “no estamos en condiciones de pensar, de sentir, de querer, de obrar, sin tener un objetivo en nuestra mente” (Adler, 1961:23). La tercera es la aceptación de los factores sociales en la formación del carácter.

Del esquema freudiano, Adler no acepta que la libido sea la fuente y causa efectiva de las manifestaciones de la neurosis. Adler acepta el Edipo, pero como una relación de poder, ya que el niño ve en el padre un ser poderoso que lo hace sentirse inferior, y ve a la madre como una fuente de gratificación que es deseada en exclusiva.

Adler explica las etapas de desarrollo sexual como fases de poder, así, en la etapa oral el niño tiene poder en la boca y así lo ejerce, mamando, gritando, llorando; en la etapa anal se tiene poder sobre los padres por medio del control de esfínteres; en la fálica, el control de la orina; la latencia es una fase de ejercicio de todos lo poderes (correr, hablar, jugar, etc.); y la genital por consiguiente trae el poder máximo: la procreación 

Adler se intereso por el fenómeno criminal, ya que visito las cárceles, diferenciando de estas, entre población, a los neuróticos y delincuentes, estudiando a los criminales, etc.

Adler nos dice que el delincuente es un enemigo de la sociedad, y no lamenta su delito, ya que le falta interés social. El neurótico por el contrario, si tiene interés social, por lo tanto es más difícil regenerar a un criminal que a un neurótico. Dice que el criminal tiene una inteligencia privada, una lógica propia, rompiendo con la lógica de la vida.

Adler estrecho amistad con varios ladrones, por lo tanto el declara que los ladrones son los más difíciles de regenerar, de todos los criminales.

Toda la razón tiene Adler al expresar que las  cárceles son universidades del crimen, y debe haber mejor tratamiento para los internos, debe ponerse más interés en reconstruir en ellos los valores sociales. Lo repugnante de las cárceles son la brutalidad o el aislamiento.

Para Adler, “la mitad de los sujetos que llegan a cometer un delito son trabajadores sin profesión determinada, que fracasaron ya en la escuela. Un gran número de los criminales detenidos por la policía sufren enfermedades venéreas, señal de la insuficiente solución del problema del amor” (Adler, 1970:134).

Según Adler el complejo de inferioridad adquiere gran importancia porque de él pueden derivarse no solamente actitudes neuróticas que influyen sobre la decisión criminosa, sino también alteraciones de la personalidad que determinan reacciones delictuosas en el hombre que debe ser considerado como normal. 

Debido alguna inferioridad física y psíquica, el sujeto puede ser impulsado a acciones compensatorias y por un conflicto entre un deseo en potencia y la necesidad de unirse al ambiente. 

Múltiples conductas desviadas son consideradas como síntomas de un complejo de superioridad que proviene del sentimiento de inferioridad y del escaso sentido de comunidad. El complejo de superioridad del delincuente por lo común se forma sobre la base del sentimiento de inferioridad.

Así, refiriéndose al delincuente, Adler dice que “su complejo de superioridad, procede de la convicción de que son superiores a sus victimas y de que con cada delito que llevan acabo le hacen una nueva jugada a las leyes y a sus defensores. En efecto, quizá no haya un solo criminal que no se jacte de haber cometido más delitos de los que se le acusa. El criminal realiza su delito con la seguridad de que no será descubierto si realiza bien las cosas. Si es atrapado infraganti se verá completamente convencido de lo que le hizo perder fue la omisión de algún insignificante detalle” (Adler, 1970:134).

Adler menciona que son tres los problemas de los que dependen todas las funciones de la vida, y estos son: a) la vida social; b) el trabajo; c) el amor. La reacción ante estos problemas es lo que se denomina estilo de vida. Cuando la reacción social no es adecuada, el sujeto desarrolla conductas desviadas, la incapacidad para resolver la vida social, el trabajo y el amor, lleva al individuo a insuficiencias que se traducen en neurosis, perversión sexual, suicidio, criminalidad, etc.

Adler, suponía que nuestro desenvolvimiento psíquico dependía principalmente del ambiente social, sugiriendo que la psique es, en gran medida, un producto hecho por el hombre, y que no dependemos de una organización psíquica general, sino que cada individuo es diferente a los demás en relación con sus actitudes hacia el ambiente y las de este último hacia la persona.

Adler manifestaba que “el hecho de que al investigar  las causas de los crímenes, choquemos a menudo con el ambiente pésimo que rodea al niño y de que la mayoría de los crímenes se cometan en cada ciudad en determinados distritos pobres, no demuestra la conclusión de que la causa de la criminalidad sea la miseria, sin embargo, es fácil comprender extrañamente que en tales condiciones se desarrollase normalmente el sentimiento de comunidad” (Adler, 1970:135).

Rodríguez Manzanera nos dice que el “sentimiento de comunidad es importante en la explicación adleriana del crimen, y en mucho viene a sustituir la explicación de la carencia del Súper Yo. El sentimiento de comunidad bien formado es una factor crimino-repelente, pero hay casos en los cuales se ve seriamente afectado por situaciones que hacen perder el control al individuo, como pueden ser las crisis económicas, la guerra, las revoluciones, etc.” (Rodríguez, 2003)

La psicología individual de Adler declara que debe sustituirse la pena por apropiados tratamientos pedagógico-sociales, ya que la conducta del delincuente proviene del desaliento social, el individuo que ha violado la ley no debe ser más desalentado aún por la pena, sino al contrario, debe alentársele empleando medidas adecuadas para cada caso; llegando a la conclusión lógica de que si el delito es un fenómeno social morboso, debe combatírsele no con armas punitivas, sino con medios procedentes de la Psicología.

1.4.5. CARL GUSTAV JUNG (1875-1961)

Jung negó  la base sexual de la teoría freudiana, para el la sexualidad es tan sólo una de las expresiones de la energía vital y el motor básico de la autoconservación. Los dos extremos son masculino-femenino e introversión-extroversión. Introversión implica un temperamento reservado, serio, mediativo, dubitativo, defensivo; extroversión por el contrario expresa un temperamento sociable, abierto, adaptable, confiado, libertino, adaptable, de fácil relación.

Un aporte de Jung es la perspectiva del inconsciente colectivo, el que es en cierto aspecto hereditario, y constituye una rica herencia cultural, cada hombre revive ese inconsciente y puede enriquecerlo a su vez, por lo tanto los recuerdos significativos de la humanidad forman parte del legado de cada persona.

Jung desexualiza la libido freudiana, afirmando que puede regresar más allá de la infancia más lejana, manifestándose en las huellas o vestigios de la vida ancestral, despertando así venerables y tenaces imágenes místicas: los arquetipos; da al inconsciente un papel preponderante, diciendo que puede ser para el hombre una guía inestimable, una condición a la que deban resistir los extravíos del consciente.

Esto lleva a preguntar a varios investigadores del crimen, si existe un inconsciente colectivo de carácter criminal, o si pueden heredarse tendencias inconscientes de naturaleza antisocial.

Así entonces, como encontramos símbolos y mitos semejantes en culturas de regiones muy alejadas entre sí, que sólo pueden explicarse por ser parte del legado y herencia de la humanidad, podría decirse que la similitud en la antisocialidad, sería prueba del inconsciente colectivo y se estaría cerca de las teorías de atavismo criminal de otros autores.

1.4.6. SANDOR FERENCZI (1873-1933)

Dice Ferenczi, la personalidad se compone de tres elementos, “el yo instintivo (ello) el yo real y el yo social (súperyo). Cuando predomina el yo instintivo contra el que nada puede el súperyo, nos hallamos ante los delincuentes genuinos; cuando el yo real es débil, nos encontramos con la delincuencia neurótica y cuando la debilidad está en el yo social (súperyo) surge la tercera especie de delincuentes; que está basada según la formación del súperyo” (Ferenczi; citado en Marchiori, 2005ª:225). Por lo que señala que la delincuencia se debe:

a) Violencia excesiva de los impulsos del ello que no permiten derivación ni represión alguna y se descarga directamente.

b) De una insuficiente formación del súperyo que coincidente con un yo, estrictamente utilitario, da lugar a la ejecución hipócrita de los mismos actos delictivos.

c) De una excesiva hipertrofia del propio súperyo que crea en el ya un sentimiento de culpabilidad preexistente que lo lleva a la realización delictiva como medio autopunitivo y expiatorio de sus incestuosas tendencias infantiles.

1.4.7. KARL ABRAHAM (1877-1925)

Abraham nos dice que “la evolución de la libido sufre una evolución durante la cual pueden establecerse fijaciones y represiones de la misma en distintos estadios” (Abraham; citado en Marchiori, 2005ª:226-227). Diseño un cuadro sobre la evolución de la líbido, que presentamos a continuación:

	ESTADIOS DE LA EVOLUCIÓN DE LA LIBIDO
	ETAPAS DEL DESARROLLO DEL AMOR OBJETAL
	PUNTO DE FIJACIÓN

	6
	Etapa genital final
	Amor
	Normalidad

	5
	Primera etapa genital (fálica)
	Amor objetal. Limitado por el predominante complejo de castración
	Histeria

	4
	Segunda etapa sádico-anal
	Amor parcial
	Neurosis obsesiva. Otras neurosis de conversión pregenital

	3
	Primera etapa sádico-anal
	Amor parcial con incorporación
	Paranoia; ciertas neurosis de conversión pregenital

	2
	Segunda etapa oral (sádico-anal, canibalística)
	Narcisismo, incorporación total del objeto.
	Trastornos maniacos depresivos (impulsos mórbidos, adicciones)

	1
	Primera etapa oral (de succión)
	Autoerotismo (sin existencia de objeto, preambivalente)
	Ciertos tipos de esquizofrenia.


Concluye diciendo que los individuos con características delincuenciales están fijados a una etapa sádico-oral, individuos con rasgos agresivos pero que se rigen por el principio del placer en donde predomina la envidia y la ambivalencia.

1.4.8. OTTO RANK (1884-1939)

Rank (1923) señala que “el nacimiento significa un verdadero trauma y representa el primer estado de angustia, modelo de toda angustia posterior, es decir, los síntomas fisiológicos que se producen en el parto: asfixia transitoria, taquicardia, diarrea, opresión, etc., son idénticos a los que acompañan a la angustia. Es un trauma porque es una separación (niño-madre) y porque todas las situaciones que pueden producir angustia se relacionan al trauma del nacimiento” (Rank, 1923; citado en Marchiori, 2005ª:228-229).

Cada etapa por la lucha de la individualidad implica nuevas separaciones desde la separación materna hasta la individualización de la masa. Según la fase a que puede llegar el individuo en su lucha por la individualización. Rank realiza la siguiente clasificación:

	OTTO RANK Y SU CLASIFICACIÓN

	TIPO
	PERSONALIDAD

	Individuo normal
	Posee una personalidad relativamente armoniosa, adaptada

	Individuo Neurótico
	Personalidad escindida, ideas contrarias, ambivalencia que constituye un  conflicto, sus objetivos le crean sentimientos de culpa.

	Individuo Creativo
	En esta personalidad se aúna la voluntad y la realización, presenta una personalidad lograda, se ha llegado a la última etapa de individualización. Es capaz de crear voluntariamente aprovechando sus elementos impulsivos


1.4.9. ANNA FREUD (1895-1982)

A.  Freud expresó que “la persona que trabaja en el campo de la delincuencia debe tener capacidad para una doble fidelidad e identificación con la sociedad por un lado y con el mundo del delincuente por el otro” (Freud; citada en Marchiori, 2005ª:229).

Anna Freud, observa que los dos primeros años, significan para los niños, una necesidad de vínculo maternal-afectivo. Por otro lado la ausencia del padre es el factor determinante de ciertos comportamientos de la juventud de tendencia antisocial. La vinculación emocional que lo une al padre, forma parte integral de la vida emocional del niño y es un factor importante a las fuerzas complejas que tienden a formar la personalidad (Freud; citada en Marchiori, 2005ª:230). 

A. Freud deduce que “al niño se le deben brindar en el tratamiento psicoanalítico normas educativas, es decir, preceptos educativos de control y socialización para prevenir conductas asóciales o peligrosas”.

1.4.10. MELANIE KLEIN (1882-1960)

Klein encontró que “los niños que muestran tendencias asóciales y criminales, y que las actúan una y otra vez, eran quienes más tenían una retaliación de sus padres como castigo de sus fantasías agresivas dirigidas a esos mismos padres” (Klein; citada en Marchiori, 2005ª:232).

Melanie Klein, llega a la conclusión de que “no es la debilidad o falta de súperyo, no es la falta de conciencia sino la abrumadora severidad del súperyo la responsable del comportamiento característico de personas asóciales y criminales. El niño pequeño alberga impulsos agresivos contra sus padres, después los proyecta en ellos y así desarrolla una imagen fantástica y distorsionada de la gente que lo rodea, pero al mismo tiempo actúa el mecanismo de introyección de modo que se internalizan imágenes irreales con el resultado de que el niño se siente a sí mismo gobernado por padres fantásticamente poderosos y crueles” (Klein; citada en Marchiori, 2005ª:232).

En la temprana fase sádica, el niño se protege contra este temor a sus violentos objetos, tanto introyectados como externos, redoblando en su imaginación sus ataques contra ellos; su propósito para deshacerse así de sus objetos es en gran parte silenciar las intolerables amenazas del súper-yo. Se establece un círculo vicioso, la angustia del niño lo impulsa a destruir sus objetos, esto lleva a un incremento de la propia angustia y esto lo presiona una vez más contra sus objetos; este círculo vicioso constituye el mecanismo psicológico que parece estar en el fondo de las tendencias asóciales y criminales en el individuo.

“Uno de los grandes problemas sobre los criminales que siempre los ha hecho sentir incomprensibles al resto del mundo, es su falta de los naturales sentimientos humanos buenos, pero esta falta es sólo aparente. Cuando en el análisis se llega a los más profundos conflictos de los que brota la angustia y el odio, también se encuentra el amor. El amor no está ausente en el criminal, sino que está escondido y enterrado en forma que sólo el análisis puede traerlo a la luz. Como el objeto persecutorio odiado era originalmente para bebé el objeto de su amor y libido, el criminal está ahora en situación de odiar y perseguir su propio objeto amado, como ésta es una situación intolerable es preciso suprimir todo recuerdo y conciencia de cualquier sentimiento de amor por cualquier objeto” (Klein; citada en Marchiori, 2005ª:234). 

1.4.11. KATE FRIEDLANDER (1903-1949)

Friedlander realiza una clasificación de los jóvenes delincuentes; basada en la perturbación del control del yo pero a diferencia de que la conducta delictiva se asienta por un lado en una formación caracterológica antisocial y de otro en una perturbación orgánica del yo. En términos generales la conducta delictiva resulta de una perturbación en la fuerza relativa de los tres dominios psíquicos, el ello, el yo y el súperyo. La única excepción sería el caso de un criminal que ha llegado a serlo por el mero hecho de adoptar el código ético de su ambiente (Friedlander; citada en Marchiori, 2005ª:236).

Los niños que reciben el efecto de un ambiente criminal, lo traducen en su formación caracterológica antisocial y son incapaces de una ulterior adaptación a un código ético normal, pues su ambiente primogénito ha proyectado y producido tal trastorno en su conducta psíquica que no podrá borrarse por un cambio ambiental.

Friedlander clasifica las perturbaciones de las tres zonas psíquicas en tres grupos susceptibles de futuras subdivisiones, según se deban a un desarrollo caracterológico antisocial, a una enfermedad orgánica o a una psicosis (Friedlander; citada en Marchiori, 2005ª:237-238).

	CLASIFICACIÓN DE LAS PERTURBACIONES

	GRUPO I
	La formación caracterológica antisocial
	Los factores constitucionales y ambientales son responsables del desarrollo caracterológico antisocial que podrá presentar diferentes grados. Puede deberse:

Sólo a la formación antisocial del carácter, el comportamiento delictivo se manifestará desde el periodo de latencia sin largas interrupciones y sin que medien provocaciones serias, fuera de los factores ambientales que han motivado originariamente la perturbación.
En este grupo con una formación caracterológica antisocial, la perturbación puede deberse:

a) A una formación caracterológica antisocial de grado menor, con el agregado de una severa tensión ambiental o emocional, esto último por lo general a causa de un conflicto psíquico inconsciente.

b) A una formación caracterológica antisocial, más breve, acompañada de conflictos neuróticos sobre cuya base pueden presentarse formaciones sintomáticas. El síntoma resultante será delictuoso en lugar de neurótico.

c) A un cierto desarrollo antisocial del carácter acompañado de perturbaciones neuróticas de vivir una fantasía en la vida real.



	GRUPO II
	Perturbaciones orgánicas
	El yo está debilitado por perturbaciones tóxicas, orgánicas o trastornos funcionales de los centros nerviosos.

1. Perturbaciones tóxicas cometidos bajo la influencia del alcohol o de drogas.

2. Perturbaciones orgánicas deficiencia mental o la falta de capacidad intelectual Tumores cerebrales, parálisis general progresiva, traumatismo cerebral, encefalitis si se adquiere antes de la pubertad.

3. Trastorno funcional de los centros nerviosos. Se distinguen: Epilepsia y comportamiento  disrítmico  agresivo.



	GRUPO III
	Perturbaciones psicológicas del yo
	El yo no puede controlar las exigencias a causa de su incapacidad para distinguir entre realidad y fantasía. Causado por perturbaciones psicóticas.


12.4.12. ESCUELA REFLEXOLÓGICA

Iván Patrovich Pavlov (1849-1936) notable fisiólogo que descubrió en 1890 los reflejos condicionados, estudiando los diversos planos funcionales del sistema nerviosos central y analizó la excitación y la inhibición.

Vladimir Michaelovich Bechterew (1857-1927) elaboró una teoría del condicionamiento, y aplica la fisiología para crear un sistema fisiológico, materialista y mecanicista.

De aquí la explicación del crimen deberá ser, por lo tanto, mecanicista, y la preocupación sería crear reflejos condicionados anticrimen, es decir, respuestas inmediatas e inconscientes a un estímulo específico.

Mira y López nos dice como “la concepción neuroreflexológica  explica la ineficacia de las sanciones (penas y castigos) para conseguir evitar la reincidencia: está requiere la formación de un reflejo condicional negativo ante la situación delictógena y para ello los estímulos inhibidores habrían de aplicarse de un modo que estuviese deacuerdo con las leyes de formación y extinción de dicho tipo de reflejo, lo que ahora, si por casualidad sucede, toda vez que la sanción es siempre a posteriori, lejana y continuada (esto es, sin intervalos)” (Mira y López, 1980:13).

1.4.13. EL CONDUCTISMO

John Broadus Watson (1878-1958) fundador del conductismo o behaviorismo, que parte de negar la existencia de la mente, lo consciente, el inconsciente, entre otros. Watson manifestaba que sólo existe lo observable y lo medible, y los únicos métodos válidos son la observación, los test, los reflejos condicionados y los informes verbales. El objeto de la Psicología, para Watson, es el estudio de la relación constante entre una reacción y una situación, entre la respuesta y el estímulo. Manifiesta que ante todo estímulo efectivo hay una respuesta inmediata de algún tipo. Existe, entonces, un estricto determinismo de causa y efecto en la conducta.

“El hombre no es más que un conjunto de reflejos innatos y condicionados, y la finalidad de la psicología conductista es la modificación de la conducta a base de aprender y desaprender” (Mensías, 2007).

El Neoconductismo (1930-1950), con su principal exponente en C. L. Hull buscó formar una teoría científica de la conducta desde el punto de vista hipotético-deductivo. Corrigió algunas exageraciones watsonianas como la negación de la mente o de los instintos, continuó los experimentos con animales y extendió el método y las leyes de a conducta animal al nivel humano.

Las aportaciones más importantes para el renacimiento del conductismo se deben sin duda alguna a Frederic Skinner (1904-1990). Skinner demuestra que el comportamiento de los organismos está controlado y determinado por factores del medio ambiente, además no niega la existencia de manifestaciones internas de conducta.
 La base primitiva del estimulo-respuesta, condicionamiento y reforzamiento, continua siendo utilizada por Skinner, para explicar la conducta antisocial.

“De las relaciones de control surgen relaciones más sistemáticas entre personalidades. En el autocontrol, por ejemplo, las respuestas que hay que controlar se hayan organizadas alrededor de ciertos refuerzos primarios  inmediatos. En la medida en que la lucha por el refuerzo hace que esta conducta sea aversiva para los demás, y sólo en está medida, podemos hablar de una personalidad antisocial, el ello o el viejo Adán. Por el contrario la conducta que ejerce control, engendrada por la comunidad, consiste en un grupo seleccionado de prácticas desarrolladas en la historia de una conducta determinada a causa de su efecto sobre la conducta antisocial” (Skinner, 1977:273).

“Hemos visto que los castigos convierten los estímulos generados por la conducta castigada, en aversivos. Cualquier conducta que disminuya esta estimulación se encuentra, por tanto, reforzada de modo automático. Entre los tipos de conducta más susceptibles de generar estímulos aversivos condicionados como resultados del castigo se halla la conducta de observar el acto castigado o de observar la ocasión para el mismo o cualquier tendencia a efectuarlo. Como resultado del castigo, no solamente llevamos acabo otra conducta con exclusión de las formas castigadas, sino que llevamos acabo con exclusión del conocimiento acerca de la condición castigada. La reacción puede empezar simplemente por no querer pensar en la conducta que ha llevado en consecuencias aversivas, puede luego pasar a la etapa de no pensar en ella y finalmente puede alcanzar el punto en que el individuo niega haberse comportado de aquel modo, cuando se le muestra  una prueba de lo contrario” (Skinner, 1977:276).

Los castigos en delincuentes, en lugar de generar una conducta positiva provocan conductas contrarías. Cualquier conducta que disminuya esta estimulación se encuentra, por tanto, reforzada de modo automático. Skinner parte del estudio de los refuerzos que tienden a configurar el comportamiento humano y la forma de aplicación de dichos refuerzos.

Así, la Criminología viene siendo la ciencia del control social el cual se logra por medio de refuerzos. Sin embargo, Skinner afirma que todas las personas controlan y todas son controladas, es decir, que en cierta forma el criminal controla a la sociedad tanto como ésta trata de controlarlo a él. La Criminología se interesó ampliamente por esta tendencia, obteniendo logros principalmente en el aspecto de emociones, hábito criminal, interrogatorio criminal, etc. La simple observación de la conducta externa de delincuentes o presuntos delincuentes recluidos privados de libertad, ha demostrado la fragilidad de las conclusiones de los observadores (ya decían los clásicos que los peores delincuentes son los mejores reos).

La "modificación de conducta" por medios conductistas ha dado resultados en niños, débiles mentales y otros anómalos, pero está muy lejos de ser satisfactoria en su aplicación a antisociales.

El uso de premio-castigo, alabanza-amenaza, ha logrado tener tranquilos a los reclusos, que de esta manera hacen mas llevadera su vida en prisión, pero que en forma alguna los adapta a la vida en libertad. Además se reconoce ya el derecho de los presos a aceptar o no una determinada forma de tratamiento.

1.4.14. TEORÍA DE LA GESTALT

De origen alemán, esta corriente fue fundada por Max Wertheimer (1880-1934), y sus representantes claves son Wolfgang Köhler (1887-1967), Kart Koffka (1886-1941) y Kart Lewin (1890-1946).

Para la teoría de la Gestalt o psicología de la forma, un fenómeno psíquico es en sí una unidad vital, que no puede descomponerse con el análisis sin perder su esencia. Todos lo fenómenos psicológicos, hasta la más sencilla sensación, son un complejo o estructura (gestalt), por lo tanto cada fenómeno psicológico es algo nuevo, diferente de los elementos que han determinado su producción. Mira y López nos dice que “la conducta criminal es en sí una estructura (Getalt) que no puede ser desmenuzada o descompuesta para ser enjuiciada” (Mira y López, 1980:12).

Vincentiis y Semerari nos explican que para la teoría de la Gestalt las cualidades globales tienen muy especial relevancia y son distinguidas en tres grupos:

a) Las estructurales (redondo, cuadrado, abierto, cerrado, inmóvil, móvil, veloz, lento, etc.).

b) Las constitutivas (duro, blando, lúcido, opaco).

c) Las expresivas (solemne, amigable, amenazador, alegre, triste, maravilloso, etc.).

Los objetos pueden adquirir vida personal y suscitar sentimientos de ira, envidia, amor o de castigo. Vincentiis & Semerari nos dicen que “la modificación de la conducta es considerada en relación con la estructura de la situación perceptiva entre el yo y el mundo, y puede dar vida a una actividad criminal”. (Vincentiis & Semerari, 1968; citados en Rodríguez M., 2003:397)

Garret expresa que “el criminal no reacciona a estímulos específicos, sino a la configuración u organización total de objetos que lo rodean. Estas configuraciones o gestalten son verdaderos elementos mentales. Por está razón la psicología de la Gestalt estudia la organización de estas experiencias unitarias, como se producen las leyes que gobiernan sus cambios y de que factores dependen” (Garret, 1975:83).

1.4.15. FENOMENOLOGÍA

Edmund Husserl (1859-1938) desarrolla el método fenomenológico como propedéutico de todas las ciencias, y su aplicación influye en la psicología, pasando de ahí a la criminología (Hiru, 1999).

La fenomenología consiste en una investigación sistemática de fenómenos y de experiencias conscientes, tal y como ocurren en la experiencia, es decir, sin implicaciones.

En la metodología metodológica no se aprenden mecanismos de catalogación, y se busca el evitar casilleros, clasificaciones, etiquetas. También se evita toda idea mecanicista, tratándose del hombre, lo mecanicista resulta cómico.

Partiendo de  las ideas de Franz Von Brentano (1838-1917) sobre la importancia de la intencionalidad, nos lleva a decir, que el hecho humano es ante todo intención, pero además tiene un contenido; intención y contenido son dos de los problemas claves en el estudio de la conducta criminal.

Karl Jaspers (1883-1969), desarrolló la teoría de las situaciones límite en la existencia humana, siendo las situaciones límite la muerte, el dolor y el pecado, entendiendo éste como infracción, equivocación o error. Así el crimen es una situación límite, es una vivencia personal y terrible, y dentro de la dinamicidad de la vida, irrepetible.

Desde la perspectiva fenomenológica, para comprender el fenómeno criminal, se debe penetrar la subjetividad del ser humano, considerando a éste dentro de su situación. Además de la situación, es fundamental para la fenomenología el problema de la relación con los demás, de la comunicación, de la intersubjetividad. Entonces el crimen es exactamente la antirelación, la ruptura de la comunicación, la armonía, la convivencia, la empatía, es la interrupción del lazo interhumano.

Una psicología Criminal con esencia fenomenológica, sería una ciencia basada en el empirismo (análisis de ejemplos), de la intuición (empatía), de los significados (interpretaciones) y de la descripción (deducción).

1.4.16. PSICOLOGÍA ANORMAL

Para esta escuela todo conflicto con las leyes que regularizan la vida social presupone una anormalidad, ya que nos encontramos ante mentes normales instauradas ante situaciones anormales, o ante mentes anormales instauradas en situaciones normales, o mentes anormales instauradas en situaciones anormales.

El problema en sí, no es descubrir que personas son normales y cuáles no, sino que clase y grado de anormalidad son los propios de cada persona. Son consideradas  como principales direcciones psicopatológicas

Somatológica. Estudia las relaciones entre psique y soma y pueden a su vez distinguirse: a) anatomopatológico, b) organicista humoral y c) constitucionalista.

Psicológica. Los fenómenos perversos son interpretados como disturbios que tiene el cerebro o como desórdenes que tiene el organismo psíquico constituido de la mente.

Fenomenológica. 

a) La fenomenología psicopatológica estructural, que se basa en el conocimiento antropológico, y se propone la finalidad de llegar a la esencia de los disturbios mentales.

b) Antropoanálisis, que sostiene que cada manifestación humana termina por perder su esencia si es encuadrada en el ámbito de esquemas teóricos preconcebidos.

1.4.17. PSICOLOGÍA RADICAL

Esta corriente principia criticando la psicología tradicional e individualista, para interesarse por el papel del psicólogo en la sociedad, deduciendo que se trata de un técnico manipulador al servicio de las clases dominantes.

Diciendo esta corriente  que “el psicólogo clínico sirve para adaptar al paciente a la sociedad; el psicólogo industrial hacer confortable el trabajo y evitar cualquier protesta laboral; el psicólogo publicitario vender haciendo creer a las gentes que tendrán éxito financiero y/o sexual; el psicólogo escolar disuadirá a los estudiantes de pertenecer a grupos de oposición; los psicólogos militares quitan los complejos de culpa a los soldados; el psicólogo experto en modificación de conducta trabajará en las cárceles para modificar las conductas que intenten cambios radícales, etc” (Brown, 1973; citado en Rodríguez M., 2003:400).

Rodríguez M. (2003:401) señala que Cooper pone en duda el concepto de enfermedad mental, denunciando la violencia de los psiquiatras para mantener el status quo, y propone la abolición de la familia como paso previo a toda solución.

Szasz ha explorado el contexto social de la enfermedad mental, y diferenciando las enfermedades del cerebro de aquellas de la mente, llega a la conclusión de que “la enfermedad mental es un mito, una metáfora, tal como antes se habló del demonio y de las brujas, por lo que no hay que exorcizar ni curar, sino realizar cambios sociales” (Szasz, 1973; citado en Rodríguez M., 2003:401).

Erving Goffman, hace una crítica a las instituciones totales, entendiendo por éstas  “un lugar de residencia y trabajo donde un gran número de individuos en igual situación, aislados de la sociedad por un periodo apreciable de tiempo, comparten en su encierro una rutina diaria, administrada formalmente” (Goffman, 1998). Generalizando en ésta crítica las cárceles, asilos, hospitales, psiquiátricos, reformatorios, casas hogar para menores, etc.

1.5.18. LAS APORTACIONES DE MÉXICO

Aniceto Aramoni (1965) hace un amplio estudio sobre el fenómeno del machismo, partiendo del estudio de los pueblos indígena (principalmente azteca) y español, analiza el mestizaje y sus consecuencias psicológicas explicando cómo la integración padre español conquistador, señor admirado, y madre indígena conquistada e infravalorada, lleva al mestizo a sentimientos ambivalentes, inseguridad y afirmación de la figura masculina, sobre la femenina, formándose así el machismo.

Aramoni expresa que “es claro que la criminalidad en México tiene causas muy diversas y complejas. Debe considerarse, sin embargo, que el machismo puede por si solo explicar el porcentaje mayor que en cualquier otra porción del universo. Resolver cualquier dificultad mediante golpes, herida o muerte, hace la situación de un país grave. Se dilapida lo más valioso que existe: la vida en sí y la vida del hombre, que constituye la riqueza máxima de la humanidad”. (Aramoni, 1965)

Santiago Ramírez (1961:96) hace un estudio de 10,000 historias clínicas del Hospital Infantil, y 135 familias proletarias, encontrando que en el 32% de los casos el padre está ausente y la mujer, carece de esposo. 
 Esto implica una intensa relación madre-hijo, una escasa relación padre-hijo, y una ruptura traumática de la relación madre-hijo ante el nacimiento del hermano menor; posteriormente siguió algunos niños para ver los resultados de su situación familiar, encontrando robos, daño en propiedad ajena, formación de pandilla, etc., por lo tanto de adulto el hombre abandonará, reivindicando en su conducta el haber sido abandonado de niño, y reproduciendo la conducta que introyecto en su infancia.

Francisco González Pineda expresa que en el “terreno criminal, los delitos basados en mentira, engaño, fraude, etc., se multiplican y persisten, y la vida de los que lo cometen y de los que lo sufren transcurre en un eterno conflicto, siempre en busca de un equilibrio fuera del orden o estatuto jurídico. En algunos casos el inconsciente social revela tal conformación sadomasoquista, que sólo la negación diaria y eficaz de la realidad, hecha por todas las partes de la colectividad, lo explica” (González, 1965:67).

Samuel Ramos (1897-1959)

Samuel Ramos (1988:54-65) analiza el perfil del mexicano y divide la población en cuatro:

	PERFILES DEL MEXICANO

	TIPO
	CARACTERÍSTICAS

	 Pelado
	Representa las clases más menesterosas de la sociedad, en la jerarquía económica es menos que un proletario y en la intelectual un primitivo, como la vida le ha sido hostil por todos lados, su actitud ante ella es de resentimiento. Vive en una constante irritabilidad que lo hace reñir con los demás por el motivo más insignificante, busca la riña como un excitante para elevar el tono de su Yo deprimido. Es como un naufrago que se agita que se agita en la nada y descubre de sorpresa una tabla de salvación: la virilidad.

Este hombre, con dos personalidades opuestas, una real y otra ficticia, oculta, que eleva el tono psíquico deprimido de la primera, usa el machismo como ardid para ocultar sus sentimientos de menor valía, agrediendo continuamente.

	Indígena
	Es asocial, se aparta, y es como un coro que asiste silencioso al drama de la vida mexicana.

	Citadino
	Tiene como característica clave la desconfianza, tiene una actitud negativista, así la vida mexicana da la impresión, en conjunto, de una actividad irreflexiva, sin plan alguno.

Una nota íntimamente relacionada con la desconfianza es la susceptibilidad, ya que no espera a que lo ataquen, sino que él se adelanta a ofender. A menudo estas reacciones patológicas lo llevan muy lejos, hasta cometer delitos innecesarios.

	Burgués
	Disimula de un modo completo sus sentimientos de inferioridad, de manera que es fino y atento, con una cortesía a menudo exagerada. Construye una imagen conforme al deseo de superioridad, lo que demanda una atención y un cuidado constante en sí mismo, huyendo de su verdadero Yo para refugiarse en un mundo ficticio e individualista. Aquí la susceptibilidad es hacía la crítica, paralizando la autocrítica, no admite por lo tanto, superioridad alguna y no conoce la veneración, el respeto y la disciplina. Es ingenioso para desvalorar al prójimo hasta el aniquilamiento.


La obra de Ramos está llena de estereotipos, prejuicios y status en la que nuestra sociedad mexicana vive y se ha encargado de crear, y por lo tanto los delitos a que se ven motivados cada uno de estos.

1.5. CONCLUSIONES

De las diferentes tendencias criminológicas nos dimos cuenta que para estudiar la conducta criminal, se necesita un análisis multidisciplinar para llegar al conocimiento integral del delito y del delincuente, y de esta manera desentrañar las causas y los remedios a su actividad antisocial, apoyándose en otras disciplinas como la Sociología, la Psicología y la Psicopatología, la Psiquiatría, y ciencias a fines de esta problemática.
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� En desacuerdo estamos con la lógica de Vervaeck, ya que el medio se encarga de envenenar y programar estos genes; creando, instruyendo y proyectando violencia. Esta instrucción dará como resultado consecuencias más violentas y perversas, a corto, mediano o largo plazo.


� La endocrinología ha aportado múltiples datos para la mejor comprensión del comportamiento humano, ya Pende afirmaba que el estudio de las glándulas de secreción interna, puede explicar en parte el ¿cómo? y no el ¿por qué? del crimen. En esta afirmación que Pende realiza, se esta afirmando que esta problemática en las glándulas endocrinas, influye como factor preprogramador y predisponente en la conducta criminal.


� Ante el hecho obvio de que el hombre tiende a mostrarse más agresivo que las mujeres, las hormonas masculinas, “la testosterona” ha sido objeto de estudio en la conducta violenta. James Dabbs estudió 4,4462 sujetos masculinos encontrando una alta incidencia y correlación entre delincuencia, abuso de drogas tendencias hacia los excesos y riesgos en aquellos que tenían niveles más altos de lo normal y aceptable en la testosterona. En las cárceles encontró que aquellos convictos de crímenes más violentos fueron los que más altos niveles de testosterona reportaron. También encontró en los estudios de saliva de 692 convictos por crímenes sexuales que estos tenían el nivel más alto entre todos (Dabbs citado en Vázquez, 2004). 


� Rodríguez Manzanera (2003:199) señala que “no se puede demostrar la existencia de una tara hereditaria que explique la génesis del delito, dado que no es la enfermedad o la criminalidad lo que se hereda, sino la predisposición”. Los factores genéticos aportan para nosotros, los constituyentes de concepción en la conducta criminal, ya que son factores que van a preprogramar o predisponer al sujeto a una conducta criminal.


� Sarason & Sarason (1996:59) sostienen que la interacción de varias fuerzas, sobre todo la interacción entre la información que transmiten los genes y la experiencia que proporciona el ambiente, determina los patrones de conducta. En otras palabras para que se desencadene una conducta criminal influirán factores preprogramadores como la genética y factores programadores  como el medio.


� Estos estudios evidenciaron que los genes juegan un papel importante en la conducta criminal, sin embargo solamente se enfocaron en comprobar esta teoría genética; ya que por lógica los niños que fueron concebidos en estas familias se ven influenciados por el ambiente criminal de este,  por lo tanto estamos hablando que factores preprogramadores (genéticos), programadores (ambiente criminal) juegan un papel importante en el desarrollo de la conducta criminal. “Un niño que fue creado en una familia criminal, aprende modelos antisociales de conducta, modelos que a su vez enseñarían a sus propios hijos”.


� Esto evidencia que la herencia es o puede ser él origen de la conducta antisocial; frente a tal fenómeno, el papel del investigador en el campo criminal no es otro que el analizar en que medida el linaje hereditario del delincuente pudo haber influido en su constitución, y más exactamente sobre su personalidad, teniendo en cuenta que ésta, esta ligada ancestralmente con sus antecesores, si es eminentemente plástica y por lo mismo susceptible de transformación (Reyes, 1996:50). 


� Entonces se dice como aclaración general que en los delincuentes reincidentes hay más del doble de taras hereditarias que en los primodelincuentes.


� Los sociólogos negaron que esta fuera una prueba de factor hereditarios, y que por el contrario era argumento a favor al medio, atribuyendo a que los hermanos gemelos tienen una educación similar y comparten el medio con más intensidad que los hermanos no gemelos, ya que tienen la misma edad, reciben igual alimentación, posteriormente van a la misma esuela, etc.


� Popenoe, por su parte encontró un 68% de coincidencia en gemelos Monozigóticos y 38% en dicigóticos. Stumpfl (Alemania, 1936) estudió 65 parejas de gemelos delincuentes, encontrando una incidencia de 9 sobre 15 en monozigóticos y 7 sobre 17 en dicigóticos. Shields y Slater en 1968 encontraron 68% de coincidencia delincuencial en parejas de monozigóticos adultos, y un 85% en parejas de monozigóticos jóvenes, frente a una coincidencia del 36% y 75%, respectivamente, para las parejas de dicigóticos. Christiansen investigó 3,586 parejas de mellizos nacidos en Dinamarca entre 1881 y 1919, y encontró que entre ellos, de 799 pares, uno o ambos fueron sindicados por delitos o contravenciones, y 467 efectivamente condenados; el índice de concordancia en tal estudio fue de 35% para gemelos monozigóticos y 13% para gemelos dicigóticos (Popenoe, Stumpfl, Shields & Slater, & Christiansen; citados en Rodríguez M., 1974:33).


� Christiansen al hacer esta deducción, esta aceptando que no solamente la conducta criminal se debe factores genéticos, sino que también todavía faltan analizar factores psicológicos y sociales, así mismo esta aceptando que los factores genéticos son componentes de los factores predisponentes o preprogramadores de la conducta criminal.


� Crowe, en Iowa (1975) estudia 41 mujeres sentenciadas que dieron sus hijos en adopción, se escogió grupo de control, resultando que los hijos biológicos de criminales delinquieron en proporción de 8 a 1 con referencia al grupo de control (Crowe, 1975; citado en Rodríguez, 2003:306).


� Digo predisposición o preprogramación al delito, ya que en mi perspectiva, en los genes va la semilla que preprograma al individuo a una conducta criminal, que esta a su vez para que se desarrolle por completo debe alimentarse y programarse de los factores sociales y psicológicos. 


� Las  aberraciones  cromosomáticas  traen  consigo  problemas  tanto  físicos  como  psíquicos.


� Es una combinación de retardo en el crecimiento antes y después de nacer, dando como consecuencias malformaciones faciales y corporales, y desórdenes en el sistema nerviosos central. Los problemas en este último pueden incluir una respuesta de succión deficiente, anormalidades en las ondas cerebrales y perturbaciones del sueño durante la infancia y en el transcurso de la niñez, un bajo nivel de procesamiento de información, periodos cortos de atención, cansancio, irritabilidad, hiperactividad, discapacidades en el aprendizaje y defectos motores. La interrelación entre el desarrollo y las influencias birideccionales en la vida del niño, se ve en la forma como el consumo de alcohol por parte de la madre afecta el desarrollo físico, cognoscitivo y emocional de su bebé (Papalia & Wendkos, 1999:107-108).


� En mi opinión los factores sociales son de origen exógeno, pero toda esta enfermedad de violencia, antivalores  y perversión producida por nuestra sociedad, daña internamente al individuo, o sea psicológicamente, ya que todo lo que proyecta nuestra sociedad va directamente a nuestro inconsciente, programándonos e instruyéndonos de toda esta maldad, para posteriormente evocarlo conscientemente y de nuevo proyectarlo a la sociedad.


� Lamentablemente parece que le adjudican la culpa al criminal por su conducta, pero sabemos que este individuo antes de ser criminal fue envenenado por la familia y nuestra sociedad, por lógica este criminal regresara este veneno a la sociedad, que lo preprogramo y programo de esta maldad. La sociedad debe aceptar que esta enferma, que se encuentra en una decadencia, que se encuentra estancada en lo material y superficial, en los vicios, antivalores, perversión, etc.; debemos aceptar, que somos nosotros mismos los que estamos creando y construyendo esta maldad.


� Clase Social, género y situación laboral  han sido considerados en los estudios, tanto ecológicos como epidemiológicos y clínicos, como aspectos principales de la estructura social que influyen o configuran el bienestar emocional y la aparición de trastornos de carácter psicosomático (Cochrane, 1983; Páez, 1986; citados en José, José & Garrido, 1992:10).


� Turati nos esta hablando de los delincuentes de cuello blanco y cuello dorado, ya que la codicia y ambición de estos los lleva a corromperse por el crimen organizado, es tanto su egoísmo e hipocresía que abusan de su poder para someter, humillar y aplastar las clase sociales que se encuentran debajo de estos.


� “El nivel de vida continúa deteriorándose  y millones de personas siguen careciendo de alimentación adecuada, agua potable, instrucción primaria y atención básica de salud. El rápido crecimiento de la población, especialmente en zonas urbanas, y el deterioro ambiental tienen el potencial para empeorar aun más la calidad de la vida de quienes viven en países en situación de desventaja económica” (Desjarlais, Eisenberg, Good & Kleinman, 1997:30).


� Bonger tiene mucha razón al afirmar que “por más poderosos que sean los factores psicológicos y sociales, siempre tienen detrás de sí el factor económico, fuerza primaria y determinante”;  ya que desde los delincuentes que empiezan su carrera en el crimen,  hasta la delincuencia y crimen organizado e internacional, han compensado este estilo de vida con retribuciones económicas; ya que sus modus operandi como el secuestro, extorsión, trafico de personas, narcotráfico, trafico de órganos, asaltos bancarios, asaltos a camiones de carga, entre otros les es un negocio muy remunerable. Pero hablar de este tipo de criminales es  hablar de delincuentes semiprofesionales y profesionales. 


� El fenómeno de la imitación es universal y agudizado. El conocer delitos y crímenes (reales o ficticios), impulsa a probar suerte para no cometer errores de los delincuentes y permanecer impunes. Bonger, estudiando hasta qué grado existe de originalidad en la delincuencia, encontró que en el 90% de los casos carece de novedad. Encontró también que, cuando alguien ha efectuado un crimen notable, diferente o novedoso, es imitado por otros delincuentes (Bonger citado en Rodríguez M., 2000:178).


� Rodríguez M. (2003:351) crítica a Durkheim señalando que “el crimen no es ni puede ser un fenómeno normal, es un fenómeno constante, y por desgracia lo encontramos en todo tipo y en todo lugar, pero es grave confundir constancia con normalidad. Si encontramos que en todo tiempo y en todo lugar hay enfermedades, no podemos decir que la enfermedad sea algo normal, podemos decir que la enfermedad es algo constante. Igualmente el crimen debemos considerarlo como una verdadera enfermedad social”.


� Esta coerción punitiva al crimen, no es un castigo gratuito, es el símbolo que atestigua que los sentimientos se la sociedad permanezcan tranquilos, los sentimientos de la sociedad se encuentran depositados en la ley, por lo tanto, la pena repara el mal que el crimen ha hecho a la sociedad.


� Emplea el término anomia, para referirse al problema de cómo una sociedad, poseedora de un alto grado de diferenciación social podía mantener una especie de cohesión. La división del trabajo cada vez más complejo, contribuye a la diferenciación social, haciendo a las relaciones sociales tan inestables que la sociedad sólo podría mantenerse unida en virtud de algún mecanismo exterior, tal como el Estado.


� Una sociedad que produce aspiraciones ilimitadas lleva al suicidio anímico.


� Merton deduce que al hablar de anomia, nos referimos a una conducta apartada en forma significativa de las normas establecidas para las personas de acuerdo con su status social relacionándose con normas socialmente definidas como apropiadas y moralmente obligatorias para personas de distintos status (Merton, 1967; citado en Marchiori, 2005ª:268).


� Aquí se refleja la anomia, como  un derrumbe de la estructura cultural que se da sobre todo cuando existe una discrepancia aguda entre normas y metas culturales (estereotipos), y las capacidades sociales estructurales de los miembros del grupo


� Esta discrepancia social lleva a una conducta desviada, que sobreviene en gran escala sólo cuando un sistema de valores culturales coloca por encima de los demás ciertas metas de éxito comunes para la población en general, mientras que la estructura social restringe u obstruye el acceso a los modos aprobados de lograr esas metas para una parte considerable de aquella misma población.


� Las reglas que solían gobernar la conducta han perdido su fuerza, sobre todo quedan privadas de legitimidad. En donde la anomia proyecta una condición del ambiente social y no de individuos particulares. La conducta desviada surge por la misma estructura social y cultural. El delincuente es un emergente de una conflictiva familiar, social y un fracaso educativo de nuestra sociedad.





� Esta temática de la subcultura tiene que ver con la búsqueda de la necesidad de pertenencia y reconocimiento, en donde recalco que si estas necesidades fueran satisfechas por la cultura madre que es nuestro núcleo familiar, la adherencia a culturas hijas no sería tan perjudicial si estas necesidades fueran cubiertas por la cultura madre, ya que por el contrario, si estas no fueron satisfechas, el individuo será influenciado por nuevos códigos de valores antisociales o parasociales, en donde lo pueden llevar a caer en el delito o vicios.


� Esta teoría interaccionista del etiquetado, niega la existencia de los desordenes mentales, situando los estudios de la salud mental como reflejo individual de contradicciones sociales (Goffman, 1976; citado en José, José & Garrido, 1992:09).


� Una fijación es un estancamiento en el desarrollo de la personalidad a causa de dificultades no resueltas que se experimentan en una etapa determinada.


� Freud creía que los trastornos conductuales que ocurren después de la niñez, son a causa de una combinación de experiencias traumáticas tempranas y experiencias posteriores que desencadenan las emociones y los conflictos no resueltos que se relacionan con los eventos tempranos (Freud; citado en Sarason & Sarason, 1996:70). Y realmente esto que señala el maestro Freud es cierto, ya que es en la niñez donde se van a vivir experiencias que generaran resentimiento, que son un factor preprogramador y predisponente de la conducta criminal.


� Evolutivamente consideran que en un principio no hay diferencia entre un criminal y un no criminal, es hasta la lucha edipiana y el periodo de latencia donde se comienzan a ver las diferencias, pues el sano reprime sus tendencias antisociales o las dirige en un sentido social (sublimación), mientras que el criminal no lo hace.


� Franz & Staub  manifiestan que “la única diferencia que hay entre el delincuente y el hombre normal consiste en que éste domina parcialmente sus instintos motores criminales; pero los desvía hacia otros fines socialmente inocuos, adquiriéndose este dominio y esta desviación permanente de las tendencias primitivamente antisociales en el transcurso de la educación del individuo. Por tanto, la diferencia entre el delincuente y el hombre normal representa, generalmente, no una falta congénita, sino un defecto de la educación, prescindiendo de casos limites que requieren un estudio particular” (Franz & Staub, 1961:50).


� Estas son acciones criminales de individuos criminalmente afectados; se trata de sujetos proclives a la delincuencia por la estructura de su aparato psíquico deacuerdo al grado de participación del yo.


� Son acciones  criminales  de  hombres  no  criminales.


� Partiendo de la hipótesis freudiana del criminal por sentimientos de culpa, en el cual el sujeto delinque exactamente para ser castigado, Reik sostiene que “este deseo de ser castigado, dependiente del sentimiento de culpa inconsciente, induce inconscientemente al criminal a actuar de manera tal que su crimen no sea jamás totalmente perfecto, de manera que la justicia pueda descubrirlo y por lo tanto castigar” (Reik; citado en Rodríguez Manzanera, 2003:383). Es evidente que en él luchan por la supremacía dos fuerzas mentales. Una que trata de negar el crimen, la otra que proclama el reconocimiento del criminal. Por lo que el delincuente según Reik, está impulsado por un deseo inconsciente de castigo.


� Para mí, el complejo de inferioridad tiene que ver con todo el resentimiento que acumula el individuo a través de su desarrollo y experiencias de vida; esta semilla de resentimiento esta llena de prejuicios, de anomalías físicas, deprivación psicoafectiva, estigmas, traumas, familia disfuncional, duelos, entre otros. Así mismo este resentimiento será alimentado por la desviación misma de  nuestra sociedad.


� Los sentimientos de inferioridad son congénitos y universales, cualquier situación que acentúa los sentimientos de inferioridad es un factor desencadenante de neurosis. Los sentimientos de comunidad son los que atenúan los sentimientos de inferioridad y controlan los impulsos de poderío.


� El sentimiento de inferioridad al igual que el resentimiento se va desarrollando desde nuestro punto de vista en la etapa prenatal hasta la adultez; pero este resentimiento puede ser desencadenado en etapas anteriores a la adultez. 


� John Powell (1996:71) declara que los complejos de inferioridad que todos tenemos aparecen como algo casi inherente a nuestra primera infancia y nuestra niñez, pues arraigan firmemente durante los primeros cinco años de nuestras vidas. El niño durante los primeros cinco años de su vida recibe mensajes negativos como: ¡No!, eres demasiado pequeño; Mira que lío has armado; Eres un niño tonto; No puedes hacer eso; ¡Cállate!; ¡Pendejo!; entre otros. En otras palabras el complejo de inferioridad es una preprogramación y programación aversiva que nuestros padres y la sociedad nos grabaron por nuestros actos.


� Podríamos hablar de estigma, ya que individuos que presentaban estigmas y que la sociedad siempre se los hizo recalcar, generaron un resentimiento o sentimiento de inferioridad, que los hizo olvidarse de todos los sentimientos buenos, escudándose en una imagen de rudeza, logrando de esta manera obtener pertenencia y reconocimiento, en otras palabras poder.


� Esta es la realidad de la deprivación psicoafectiva, de padres que no cubren la necesidad de afecto, amor, pertenencia y reconocimiento. En donde hay que aceptar que estas necesidades deben ser cubiertas por los dos padres y no únicamente exclusiva de la madre. Los hombres deben de desechar esas creencias de que no debemos mostrar afecto y sentimientos a nuestros seres queridos, por el contrario hay que demostrarlo.


� Corroboro este análisis de Klein, ya que durante mi servicio social en el C.P.R.S. “Dr. Alfonso Quiroz Cuaron”, me pude dar cuenta que logrando un buen rapport, empatía y sensibilización, del interno brotaban algunos rastros de amor, cariño y sentimientos puros que se encontraban sepultados u olvidados en lo más profundo de su ser.


� Bandura opina que la conducta violenta puede aprenderse también por observación de otras personas que la ejecuten. La probabilidad de desarrollarla o no en una persona dependerá de los estándares de pensamiento que conduzcan a la autorregulación, a la autorrecompensa o al castigo (Bandura citado en Soria & Sáiz, 2005:44).


� Los estudios mediante observación directa muestran que el entrenamiento de los agresores se inicia en la casa, tomando la forma de las relaciones coercitivas.


� Patterson (2002) asume que esta conducta es aprendida por reforzamiento y aclara la naturaleza de los reforzadores, quienes los otorgan y qué determina que se les proporcionen (Patterson, 2002; citado en Vargas & Aguilar, 2004). 


� Soria & Sáiz (2005:44) señalan que la conducta de las personas se controla mediante refuerzos extremos y siguiendo el modelado del comportamiento. Las personas desarrollan conductas propias aprendidas mediante la imitación de otras personas que les sirven de modelos.


� Así por ejemplo, la mujer es castigada por ciertas conductas sexuales que son permitidas a los hombres, y estos castigos consisten en muchos casos en llevarla a un psicólogo o psiquiatra, convirtiendo así en un problema social en un problema psicológico.


� Se ha contrastado ampliamente que los delincuentes suelen proceder de familias rotas, donde se produce la ausencia de uno o más padres naturales. Así, en una encuesta realizada en el ámbito de la justicia juvenil en Florida, durante 1972, se halló que el 28% de los delincuentes masculinos de raza blanca procedían de familias compuestas por un sólo progenitor, mientras que la tasa nacional descendía al 13%; asimismo, en el caso de hombres de raza negra las tasas se situaban en el 59% y 43%, respectivamente (Soria & Sáiz, 2005:49).
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